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La propiedad literaria de esta obra queda asegurada 
con arreglo á la ley de la materia, y nadie podrá reimpri- 
mir ni todo ni parte de ella sin el permiso correspondien- 
te. 



ADVERTENCIA. 



El presente tratado se ha dividido en dos partes: 
una destinada á la primera enseñanza y comprende 
las nociones elementales de la Geografía del Distrito 
Federal, ampliadas con reseñas históricas y tradicio- 
nales que además de amenizar el estudio favorecen 
más la instrucción del niño; y la segunda, esencial- 
mente histórica, está destinada á la Enseñanza supe- 
rior, pudiendo servir como de simple libro de lectu- 
ra para aquellos que no estuviesen capaces de em- 
prender su estudio. 

Basta la explicación que antecede y la adverten- 
cia de que el presente libro se ha formado conforme 
á los buenos preceptos de la Pedagogía, para que se 
comprenda la importancia de la obra en los Colegios. 
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DISTRITO FEDERAL. 



PRIMERA PARTE. 
ENSEÑANZA PRIMAEIA. 



SITUACIÓN, LIMITES Y EXTENSIÓN. 

Dase el nombre de Distrito Federal á la demarcación 
territorial ocupada por el Supremo Gobierno de la Nación. 

El Distrito se haya situado en la región austral del 
hermoso Valle de México. 

Primitivamente se hallaba comprendido, conforme al 
Decreto de 1824 expedido por el primer Congreso, en un 
círculo de dos leguas de radio cuyo centro era el de la 
gran plaza de la Capital, pero varias disposiciones poste- 
riores alteraron ese limite, que hoy se extiende por el Sur 
hasta la Cruz del Marqués, en la Serranía de Ajusco, y por 
el Oeste hasta las alturas de Acopilco y desierto de Cua- 
jimalpa, de la Sierra de las Cruces, subsistiendo por el 
Norte y Este, con poca diferencia, la primitiva linea di- 
visoria. 

El Distrito Federal confina por el Norte, Este y Oeste 
con el Estado de México y por él Sur con el de Morelos. 
Su mayor extensión, de S. á N. desde la Cruz del Mar- 
qués, hasta el Cerro del Chiquihuite de la sierra de Gua* 
dalupe, es de 45 kilómetros, y de Este á Oeste, desde el 
Puerto de San Isidro á los Cerrcg de Acopüco, 40. Su 
¿rea abraza 1,200 kilómetros cuadrados,^ sean 68 leguas 
cuadradas» 
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ORGANIZACIÓN POLÍTICA DEL DISTRITO 

FEDBBAL, 

La Constitución sancionada el dia 5 de Febrero 
de 1857 es la Ley Suprema de la Nación. 

Según dicha ley y sus adiciones, la República esta for- 
mada de 27 Estaños^ libres é independientes en su régi- 
men interior, 2 Territorios y el Distrito Federal, residen- 
cia del Gobierno general ó de la Federación. El Gobier- 
no federal se haya dividido para su ejercicio en tres Po- 
deres: Legislativo, dividido en dos Cámaras, la de Dipu- 
tados y Senadores] Ejecutivo, ó sea el Presidente de los 
Estados Unidos Mexicanos, auxiliado por siete secretarioer 
de Estado que son de Relaciones, Gobernación, Justicia é 
Instrucción Publica, Fomento, Obras Públicas y Comunica- 
ciones, Hacie7ida y Crédito Público, Guerra y Marina; Su- 
prema Corte de Justicia, compuesta de 11 Magistrados pro- 
pietarios y 4 Supernumerarios, 1 Fiscal, 1 Procurador ge- 
neral, 8 Tribunales de Circuito en todo el país, y asimismo, 
30 Jueces de Distrito, (Véase Historia de México y de su 
Civilización por el Autor, pág. 193. 

El Distrito federal, como residencia de los Supremos 
Poderes de la Federación, depende en su régimen políti- 
co y administrativo del Ejecutivo Federal, ó sea del Pre- 
sidente de los Estados Unidos Mexicanos, quien tiene de- 
legadas sus facultades en un funcionario público que se 
denomina Gobernador del Distrito Federal Este funcio- 
nario ejerce su cargo con arreglo á leyes especiales y 
á los Códigos Civil, Penal, de Procedimientos Civiles y 
de Procedimientos Penales, sometiendo sus acuerdos, en 
asuntos de cierta gravedad, á la aprobación delrPresiden- 
te de la República por conducto de la Secretaría de Go- 
bernación. 

El Gobernador atiende á la Policía de Seguridad y 
auxilia á los Ayuntamientos en el ejercicio de sus atribu- 
ciones municipales. El Gobernador del Distrito tiene el 
deber de publicar anualmente la lista de 800 individuos 



que reiman los requisitos necesarios para ser jnracloEl 
cargo del que nadie debe eximirse sin causa justificada. 

La Secretaría del Gobierno del Distrito se halla orga- 
nizada de la manera siguiente: Un secretario; un oficial 
mayor y ocho jefes de Sección que se distiíbuyen las dis- 
tintas labores en que el Gobierno toma parte, incluyendo 
la importantijsima del Registro Civil, ó sea la oficina en 
que se asientan todos ]^.s actos del estado ciyil de las 
personas. • 

Dependen del Gobierno del Distrito: 

I. La Lispección de Policía que tiene el mando da la 
fuerza armada del Distrito y de los resguardos diurno y 
nocturno, estándole subordinadas? las ocho Comisarías de 
la Capital, las cuales, asi como la Inspección, tienen el do- 
ble carácter de policía judicial y de policía administrati- 
va, conforme á los reglamentos de la institución. 

n» La Inspección de Sanidad, cuerpo consultivo, 
organizado conforme á un reglamento especial. 

nii Los t^refectos de los cuatro Distritos en que se 
divide el federal, quienes norman su conducta á las mis- 
mas leyes que rigen los actos del Gobernador. De los 
Prefectos dependen dii'ectamente los agentes de policía de 
sus respectivos Distritos. 

El Presidente de la Eepública nombra al Gobernador 
del Distrito, y á propuesta de este, á los Prefectos. 

El servicio municipal está á cargo de los Ayuntamien- 
tos, cuyos miembros son de elección popular, y se rigen 
en el desempeño de su encargo por las Ordenanzas del 
ramo. Los Ajnmtamientos se renuevan anualmente y em- 
piezan á ejercer sus funciones el dia 1**. de Enero. 

El Gobernador del Distrito es el Presidente nato del 
Ayuntamiento de México, así como los Prefectos lo son 
do los Ayuntamientos de sus respectivos Distritos. 

A los Ayuntamientos corresponde la gestión de los 
intereses vecinales, reputándose como cuerpos* esencial- 
mente administrativos, y tienen á su cargo la policía de 
salubridad y comodidad. 

El Ayuntamiento de México se compone de 20 Regi- 
dores y dos Síndicos Procuradores, y desempeñan sus fuía- / 



ciónos por medio de comisiones, cada una de las cuales 
tienen á su cargo un ramo, como aguas, ríos j acequias, 
alumbrado, cárceles, obras públicas, paseos, pesos y me- 
didas, diversiones públicas, vacuna, hospitales; policía, 
instrucción primaria, etc., etc. 

El A3nintamiento nombra sus empleados pero sujetan- 
do á la aprobación del Gobernador los nombramientos de 
Administrador y Contador de Rentas Municipales. El Se- 
cretario del Ayuntamiento es nombrado directamente por 
el Ejecutivo Federal. 

A las juntas celebradas por los regidores para deliberar 
y resolver sobre asuntos de su incumbencia se les da el 
nombre de Cabildos j y al lugar en que aquellas tienen efec- 
to Sala de Cabildos. 

Los Ayuntamientos, conforme á las ordenanzas del 
ramo, celebran sus sesiones los martes y viernes, pudien- 
do funcionar en Cabildo extraordinario á petición de uno 
ó más regidores. 

El Ayuntíoniento de México, á falta del Gobeij^ador 
se reúne bajo la presidencia del prim^ regidor nombrado, 
á quien sustituyen los que le suceden en el orden nume- 
ral. Lo mismo acontece en los Distritos, respecto de los 
Prefectos. 

En todas las poblaciones del Distrito, cuyo censo ex- 
cede de 4,000 habitantes, los Ayuntamientos constan de 
7 Capitulares ó regidores y un Sindico. 

Háse visto que la Nación ejerce su soberanía por me- 
dio de los Poderes de la Unión en los casos de su compe- 
tencia, y por los de los Estados en lo que concierne al ré- 
gimen interior de estos. 

De la misma manera en el Distrito Federal, la Cáma- 
ra de Diputados, además de sus altas funciones federales, 
ejerce las que la constituyen en Legislatura del n^ismo 
Distrito; el Poder Ejecutivo reside en el Piesidente de la 
Bepública y por delegación en el Oobernador; y la justi- 
cia ordinaria se administra: 1®, por Jueces de Faz, que se 
consideran como agentes de la policía judicial, y residen 
en cortas poblaciones donde no hay juez menor; 2*', por 
Jueces menores^ que conocen fuera de la c^apital de los ne- 



gocios civiles cuya pena no exceda de dos 
iiiesciH íle arresto j6 de 200 pesos de multa, 
' y dentro de ella de los negocios civiles has- 
ta 6íJí) pesos de multa. 3°, por Jueces Co- 
rrúLTumales, cuando no excede la pena de 
dos años de prisión. 4°, por Jueces Civiles de 
i primera instancia que son 5 en la Capital y 
1 en Tlalpan, y Jueces de lo Criminal que 
I tambitm son 5, teniendo el de Tlalpan la 
i jurisdicción mixta. 5°,. por el Jurado^ que se 
1 compone de 9 individuos presididos por el 
ijuez que hubiese instruido el proceso. 6®, 
por el Tribunal Superior, que se compone 
-—^^ de 14 Magistrados propietarios y 4 super- 
numerarios divididos en 4 Salas, de las que la 2* conoce 
de los asuntos criminales, la 3* y la 4* de los Civiles, y la 
1*^ de las casaciones y competencias en ambos ramos. 




DIVISIÓN política Y POBLACIÓN. 



El Distrito federal cuenta con 463,646 habitantes dis- 
tribuidos de la manera siguiente: 

I. La Municipalidad de México, 

que extiende su jurisdicción por el Norte 
hasta el pueblo de la Magdalena de las Sa- 
linas, por el Sur hasta el de Santa Anita, 
por el Este hasta muy cerca del Peñón Q-ran- 
de, y por el Oeste hasta el Molino del Rey. 350,000 hab. 

n. Prefectura de Guadalupe Hi- 
dalgro, que comprende las Municipalidades 
de Guadalupe y Azcapotzalco 13,355 „ 
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il. Prefectura de Tacubayd, con 

cinco Manicipalidades: Tacubaya, Tacnba, 

Santa Fó, Cuajimalpa, y Mixcoac 23,550 hab. 

IV. Prefectura de Tlalpan, con 

cinco Municipalidades: Tlalpan, San Ángel, 
Coyoacán; Ixtapalapan é Ixtacalco . . • 35,881 „ 

V. Prefectura de Xooliiinllco, 

con ocho Municipalidades, Xochimilco, Mil- 
pa Alta, Tlahuac, Hastahuacán, Tulyaiiual- 
co, Ostotepec, Actopan, y Mixquic 41,360 „ 

463,646 hab. 

Las cabeceras municipales constituyen las principales 
poblaciones del Distrito. 

Industria. — El comercio y las artes mecánicas for- 
man la principal industria de la Capital, asi como fuera de 
ella la agricultura y cultivo de numerosos huertos y jar- 
dines, fabricación de hilados y tejidos de algodón, y de 
papel, elaboración de harina, la pesca y caza, la arriaría, 
y otros ramos de menor importancia. 



CQNriGURACION Y ASPECTO FÍSICO. 

El Distrito Federal se extiende, según se ha ma- 
nifestado, en la región austral del extenso Valle de Méxi- 
co, dé cuyas altísimas montañas le corresponden las que 
lo limitan por el Oeste y Sur. 

Las campiñas elevadas generalmente á 2,270 metros 
sobre el nivel del mar se hallan entrecortadas por grandes 
lagos cuyas aguas se encuentran unas respecto dé otras á 
diferente nivel; tales son por su orden de Norte á Sur 
Zumpango (Tzompanco, lugar en que se conservan los 
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cráneos de las victimas,) XaUocan, (lagar de tasas); Saú 
Cristóbal] Texcoco (en la jarilla de los riscos); XocMmü" 
óo (Campo florido), y Choleo (poseedores de las bocas), de 
los caales Zumpango es el más alto y Teoccoco el más bajo, 
hallándose el piso de h. gran plaza de México á Im. 055 
sobre el nivel de este último lago. De todos estos grandes 
depósitos de agaa solamente el de Xochimilco y ana parte 
de los de Texcoco y Choleo, se hallan comprendidos den- 
tro de los limites del Distrito. 

Entre las principales eminencias de las cordilleras qae 
se levantan al Sor y Poniente de la Capital descnella la 
volaminosa cambre del Ajusco^ {Axochco, floresta en el agua) 
á 4,153 m. sobre el nivel del mar, ofreciendo en sas rápi- 
dos descensos hacia el Valle y llanos de Cuernavaca, las 
más pintorescas cañadas y bosques frondosos, interrum- 
pidos á veces por grandes peñascos calcinados, cuyas 
ennegrecidas grietas no cubre ni una planta, ni una yerba, 
dando á los lugares que ocupan un aspecto de completa 
desolación y de tristeza, que por su contraste, aumenta los 
encantos de los demás lagares amenos de la montaña. 

Muy hermosos y pintorescos se presentan los declives 
de la cordillera occidental. Los montes de las Cruces, 
Huisquilucariy {Suüzquüocan, camino donde hay cardos), 
de Cuajimálpa, {Cuauchimalpan, escudo de bosque), y San 
JBaríoíí?, presentan por todas partes una vegetación exu- 
berante, como el más precioso adorno de sus valles y ca- 
ñadas, por cuyo fondo se deslizan con rapidez corrientes 
de agua cristalina que tienen su origen en multiplicados ma- 
nantiales. 

Diverso es el aspecto de las eminencias poco elevadas 
que se destacan en las campiñas de los alrededores de la 
Capital, pues con excepción de la pintoresca colina de Cha^ 
puUepeCj (Cerro del Chapulín), con su bellisimo bosque de 
sabinos seculares y sus floridos jardines, los demás solo 
ofrecen una vejetación pobre ó una aridez completa, tales 
son los cerros del Chiquihuite, Santa Isabel, Guerrero, Ga- 
chupines, y Tepeyacque de la Sierra de Guadalupe penetran 
en el Distrito federal al Norte de México; el Peñón de los 
ha/fíos, con sus manantiales de aguas termales, el Peñan 
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Orande y Santa María en la via férrea de Morelos, el ce- 
rro de Ixtapalapan ó de la Estrella, que se alza en medio 
de la llanura, y de los terrenos anegadizos de las chinam- 
pas, y por último, la sierra volcánica de San Nicolás, Xal- 
tepec y Caldera que se interpone entre el lago de Texcoco y 
los de Xochimilco y Chalco. 

Lo que verdaderamente caracteriza el suelo del Distri- 
to federal en particular, y del Valle de México en general, 
es el aspecto volcánico. Los detritus ó despojos de rocas 
eruptivas arrastrados por el agua, constituyen en las llanu- 
ras, un subsuelo de grande espesor; inmensos depósitos de 
toba pomosa, llamada vulgarmente tepetate, apenas recu- 
biertas por la tierra vegetal forman las extensas lomas que 
constituyen el pie délas fragosas cordilleras, que como los 
enormes bordes de un cráter colosal cierran el hermoso Va- 
lle de México; los pórfidos feldespáticos ó traquíticos, así 
como Ibs basaltos compactos ó escoriáceos, y la amigdaloide 
porosa conocida con el nombre de tezontle, constituyen la 
gran masa de las montañas en cuyas vertientes se ven 
grandes crestones de dichas rocas y corrientes de lava ba- 
sáltica que escalonándose. de trecho en trecho como se ob- 
serva en el Ajusco, llegan á la llanura formando extensos 
depósitos según se vé en el llamado Pedregal de San Ángel. 

El aspecto panorámico que ofrece el Valle desde un 
punto culminante, sea el que fuere, es verdaderamente be- 
llo y magestuoso. Las eminencias del Ajusco y de las 
Cruces ofrecen puntos de observación desde los cuales se 
abarca con una mirada todo el Valle en su grandioso con- 
junto de elevadas cordilleras y dilatadas campiñas que en 
sus extensos lagos reflejan el purísimo azul del cielo; en 
tanto que desde las colinas, la vista se limita á contemplar 
los variados detalles topográficos de pintorescos paisajes, 
muchos de ellos caracterizados por las yucas de capricho- 
sas formas y los magueyales que en simétrica plantación 
revisten las lomas, así como por las labores de múltiples 
colores de las campiñas que alternan con terrenos barbe- 
chados, en los cuales de vez en cuando, se ve remolinear el 
polvo al impulso de vientos encontrados. 

Diferentes en su aspecto, pero iguales en atractivos 
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se presentan las cañadas y campiñas; aquellas recorridas 
por límpidas óorrientes-á las qne dan sómbralos cedrales, 
los variados pinos y los árboles frutales, y estas con sus 
lagos que, como los de Ohalco y Xochimilco se ven borda- 
dos de olivares y encubiertas sus aguas por una rica ve- 
getación flotante que semeja una pradera, siempre verde y 
florida, y surcada de canales, en direcciones encontradas. 

Ríos. — Unos son permanentes y otros temporales: 
aquellos tienen su origen en multiplicados manantiales 
que brotan en los lugares más amenos de la montaña, y 
estos encausan las aguas torrenciales de las lluvias, pero 
todos llevan á los lagos su caudal. Como se ha manifes- 
tado, solamente los lagos de Texcoco y Ohalco en parte, y 
el de Xochimilco en su totalidad, se hallan dentro de los 
limites del Distrito. 

El lago de Chalco recibe por su borde oriental los ríos 
de Acwmtla^ Tlahnanalco y Tenango. El primero que es 
torrencial nace eñ el cerro del Telapón, una de las cumbres 
principales de la Cordillera Oriental del Valle; el segundo 
y tercero, permanentes y abundantes, se forman de los 
deshielos del Popocatepetl é IztáccihuatL El de Tlalma- 
nalco sirve de motor á la ferrería de San Eafael y á la 
hermosa fábrica de hilados y tejidos de Miraflores. El 
hermoso cerro del Teutli, perteneciente al Distrito, envía 
por sus barrancas y vertientes septentrionales las aguas 
llovedizas al mismo lago y al de Xochimilco. 

El río perenne de San Buenaventura nace en las 
eminencias principales del Ajusco, tiene su mayor curso 
por terrenos quebrados que aumentan su caudal con mu- 
chos veneros, y entra en el lago de Xochimilco. Este se 
comunica con el de Chalco por la compuerta de Tlahuac, 
y envía el excedente de sus aguas al de Texcoco por el 
canal de la Viga que corre de Sur á Norte, pasa por el ex- 
tremo SE. de la capital y se dirige al NE. con el nombre 
4e canal de San Lázaro, para entrar en el mencionado la- 
go por el borde oriental. Dicho canal pasa por Mexical- 
cingo, San Juanico, Ixtacalco y Santa Anita, pueblos de 
indígenas, rodeados de pintorescas chinamplis. ^ 

El rio de San Juan de Dios, de agua penuftaeirt^ 
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nace en las vertientes de la Sierra de Ajosco, y engro- 
sado con las fuentes del Pedregal, entra en el canal de la 
Viga cerca del pueblo de Tomatlán. 

El rio de Churubusoo. Se forma de los ríos de San 
Ángel y Mixooac. El primero toma su origen en las ver- 
tientes del Ajusco y el segundo en las montañas del an- 
tiguo desierto; ambos se juntan en Ayotla, al NO. de Co- 
yoacán, y juntos con el nombre de Churubusco descargan 
sus aguas en la Ciénega de Dolores, al Sur de Mexical- 
cingo, uniéndose, por último, al canal de la Viga. 

M río de la Piedad, se forma de los de Tacubaya y 
Becerra. El primero nace de los montes de Cuajimalpa, 
y el segundo en los del Desierto, uniéndose ambos en el 
rancho de Shola al Oriente de Tacubaya. El rio de la 
Piedad sigue su curso de O. á E. y se une al canal de la 
Viga por la Ciénega de Culebritas. 

El rio del Consulado, está formado de los de San 
Joaquín y los Morales que nacen en la Cordillera Occi- 
dental de la Ciudad de México. Dichos ríos se reúnen al 
Norte de Chapultepec, en la Calzada de la Verónica, si- 
guen la parte Norte de ésta, pasan por la garita de la Tlax- 
pana y luego cambian de dirección al E. para incorporal*- 
se al canal de San Lázaro, cerca del Peñón de los Baños. 

El río de Guadalupe está formado por los llamados 
Bio Hondo, los Bemedios y Tlalnepantla: el primero nar 
ce en los montes de Huisquilucan {Ruitzquilocan, lugar de 
varas espinosas) y riega la hermosa cañada que recorre 
el Ferrocarril Naciond; el segundo tiene su origen en los 
fragosos terrenos de Monte Alto y se une al primero, al 
Sur de San Bartolo Naucalpan para proseguir unidos con 
el nombre de los Bemedios hasta incorporarse al de Tlal- 
nepantla en los suburbios de la Ciudad de Guadalupe, 
con cuyo nombre continúa su curso hasta su entrada en el 
lago de Texcoco, pasando antes por el pueblo de Aragón. 

Otros muchos ríos ingresan en el mismo lago de Mé- 
xico, como son los de Papalotla ó Teotihuacán, Mezqui» 
páyac, la Chica, Magdalena, Texcoco, Chapingo, San Ber* 
nardino V Sta. Ménica que entran por el borde oriental y 
est^ Aiera d^ I09 limiten 4el Distrito Federal, 
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Lagros. — Ocupados los lugares más deprimidos del 
gran valle cerrado de México por grandes lagos, estos 
han sido el constante amago para la Ciudad de México, 
mas á fin de prevenir las fuertes inundaciones sufridas 
en diversas épooas, recurrióse primero por los antiguos 
aztecas al medio de establecer albarradones, de los cuales 
aún se ven los vestigios. El gobierno español llevó á ca- 
bo más tarde la apertura del gran tajo de Nochistongo, 
obra colosal llevada á cabo por el célebre Cosmógrafo Ja- 
rico Martínez (véase la carta del Valle;) y hoy se procura 
activamente por nuestro Gobierno, la terminación de las 
importantes Obras del Desagüe, que consisten en un gran 
canal y un túnel que han de dar salida á las aguas por las 
barrancas de Tequisquiac, al Oriente del cerro de «Talpan. 
(Véase la Carta.) 

Si se toma como plano de comparación el pavimento 
del monumento ipsográfíco, que se halla en el lado orien* 
tal de la plaza, el nivel de los lagos es el siguiente; 

Metros. 

Zumpango + 6.128 

San Cristóbal + 1.879 

Texcoco — 1.055 

Xochimilco .......+ 1.017 

Chalco + 1.480 

Los lagos de Chalco y Xochimilco pudieran reputarse 
como uno solo, pues no se hallan separados sino por un 
dique y calzada de 4,520 metros de longitud, siendo de 
notar que en tiempo de secas el lago de Xochimilco que 
en su vaso cuenta mayor número de manantiales, vierte 
sus aguas sobre el de Chalco, en tanto que en la época de 
]fU9 Iluyias se invierte la corriente. 
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CLIMA. 

Machas veces el calor y el frió en sus respectivas estaciones, son 
intensos, pero en general el clima es agradable, benigno y sano, 
cuando no soplan vientos arrasantes y no se experimentan cambios 
bruscos de temperatura, lo que acontece con frecuencia.. La tem- 
peratura media es de 15^ 5 del termómetro Centígrado, la máxima 
31^ 6, y la mínima 1.7. — La m&xima al Sol, 39*^' 6, la mínima á la 
intemperie 3.5.— La humedad del aire 6Q —Evaporación al Sol 6.6; 
a la sombra 2.4. — Días de lluvia 139. — Cantidad media de ozono, 
(Oxígeno electrizado)'4.6. El mes de m&s alta temperatura es Abril, 
y el de la más baja Diciembre. Los vientos reinantes son en Prima- 
vera y Otoño del NO.; en Estío del NE., y en invierno del NO. y SE. 

La temperatura media en Otoño y en Invierno es con 
muy corta diferencia ia misma; en tanto que marca cerca 
de 1^ de diferencia la que corresponde á la Primavera y 
al Estío, lo que viene á demostrar que es poco sensible el 
cambio de las estaciones en el Distrito, marcándose deter- 
minadamente dos épocas, la de aguas, que da principio en 
Abril y termina en Septiembre^ ó principios de Octubre, 
y la de sequía que dura los demás meses del año. Muchas 
veces durante el verano se hace sentir el calor con ma- 
cha intensidad de las 2 á las 3 p. m., en tanto que en las 
noches el aire del NE. baja notablemente la temperatura 
siendo durante ellas muy escasas las lluvias. En la épo- 
ca de éstas, las mañanas son frecuentemente hermosas por 
el cielo diáfano y sereno y el ambiente fresco que se res- 
pira y solo los cúmulos que en masas colosales y de extre- 
mada blancura coronan la cresta de la Sierra nevada, pre- 
sagian las terribles tormentas que se siguen en las tardes, 
convirtiéndose aquellas nubes en nimbus que invaden por 
completo el cielo poco antes despejado. Las continuas 
descargas eléctricas conmijeven el aire y determinan los 
impetuosos y torrenciales aguaceros que inundan el sue- 
lo, ahondan las barrancas y hacen desbordar los ríos con 
violentas avenidas. A veces un ruido prolongado en la 
nube tempestuosa es el prectirsor de la lluvia de granizo, 
fenómeno que acontece en los días muy calurosos. El des- 
equilibrio atmosférico que con el nombre de Nortes se 
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©tperimeata en Veracrnz, causa sus efectos en el cielo 
de México, que permanece entoldado por algunos días 
más ó menos lluviosos; 



PEODUOTOS NATURALES. 

PABTE BOTÁNlCAí 




El suelo del Distrito es fértil y ameno particularmen- 
te en las comarcas del Poniente y Sur en donde se extien- 
den hermosas campiñas j ricas haciendas, se asientan ri- 
sueños pueblos y se ven florestas amenas y cañadas pin- 
torescas. Las eflorescencias salinas que entre manchones 
de raquítico y descolorido pasto cubren el suelo que ro- 
dea el lago de Texcoco, imprimen al terreno un aspecto 
de aridez tal que solo sirve para hacer resaltar más la es- 
pléndida naturaleza de las otras regiones mencionadas, en 
las cuales se observan campos alfombrados de alfalfa 
siempre verde, sementeras de doradas mieses y las ali- 
neadas plantaciones de los maizales. 

Entre estos campos y los primero» escalones de las 
Sierras, se interponen las lomas ya mencionadas cubier- 
tas de ima capa delgada de tierra vegetal, en donde los 
plantíos de magueyes y algunas siembras de fríjol inte- 
rrumpen la amenidad del suelo antes descríto, la cual re- 
nace en las cañadas con sus numerosos manantialesir sus 
cedralesy flores y árboles frutales, y adquiere todo su es- 

2 
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plendor en las laderas y cumbres de la cordillera con sos 
hermosos bosques de pinos seculares. 

Las producciones naturales del Distrito Federal son de 
la mayor importancia. En las haciendas se levantan gran- 
des cosechas de maíz, trigo, cebada, arvejón y haba; en 
las huertas de muchas fincas rústicas y de las poblaciones 
como Tacubaya, Mixcoac, Coyoacán, San Ángel y Tlal- 
pan, asi como en las cañadas de las cordilleras se produ- 
cen excelentes frutas tanto más gustosas cuanto mayor es 
el esmero con que se cultivan, siendo las principales: pe- 
ras de diversas clases, que según la época de su produc- 
ción empiezan con la llamada de San Juan y acaban con 
la bergamota; manzanas, chavacanos, nueces, cerezas y 
capulines, guindas, duraznos de varias clases, ciruelas, 
membrillos, perones, castañas, ahuacates, higos, brebas, za- 
potes, moras, tejocotes, cidras, naranjas, limón real, uva, 
fresa y fresón. En los pueblos situados al Sur del lago 
de Xochimilco y especialmente en Tulyahualco, el cultivo 
del olivo y la fabricación del aceite, constituyen un ramo 
principal de industria. En Actopan y Milpa Alta, situa- 
dos en las alturas de Teutli, se produce la papa y en las 
montañas crecen multitud de árboles que forman bosques 
hermosos y en muchos lugares impenetrables, de los que 
se obtienen muy buenas maderas de construcción, como 
el cedro, aile, abedul, madroño, ayacahuite, oyamel y oco - 
te, asi como muchas plantas medicinales y aromáticas. 

En el lago de Xochimilco, que abraza una superficie 
de cerca de 3 leguas cuadradas, una capa notante de ve- 
getales llamada por los indígenas Cinta, apenas deja en- 
trever los diversos canales ó acalotes que sirven para el 
tráfico de las canoas, al transportar los efectos que cons- 
tituyen el comercio de los pueblos entre si y con la ciu- 
dad de México. 

Forman ese manto vegetal que cubre la superficie del 
lago las diversas juncias ó espadañas, llamadas por los 
indígenas tules, entre las que se desarrollan otras plantas 
que en su mayor parte ostentan sus variadas flores, tales 
^Bon: el Sombrerito de agua. Cardenal, Ahuehuexotl, Aza- 
¿rauaoillo, Estrella de agua, Lentejilla, Sagitaria, Cabeza 
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de negro, Girasol acuático, Verdolaga y la preciosa nim- 
phea alba. Para formar los indígenas sus chinampas^ esas 
islas arti^ciales y flotantes, tan características en los la- 
gares anegadizos del Valle, sírvense de esa capa vegetal 
sobre la cual colocan otra de yerbas hasta superar la su- 
perficie del agua, y después recubren la última con el li- 
mo que debe servirles para el cultivo de sus flores y le- 
gumbres, y como á esa última capa de tierra vegetal se 
agrega otra al fin de cada cosecha, resulta que por su pe- 
so la chinampa llega á asentarse en el fondo del lago y 
cesa de ser flotante^ 

El número de flores que se producen espontáneaiñen- 
te en el Distrito Federal es infinito, tanto que en ciertas 
estaciones del año un florido manto de varios colores sus*^ 
tátuye el verde aspecto de los campos, y muchas eminen- 
cias se revisten de flores olorosas como la de San Juan. 
La cantidad de flores crdtivadas es prodigiosa y de difí- 
cil enumeración, pues desde la modesta violeta hasta la 
magnolia grandiflora, hay un sin número de ellas que cons- 
tituyen el precioso adorno de los parques y jardines en 
los que se cultivan muchas que pertenecen á distintas re- 
giones y diferentes climas. En las chinampas de Santa 
Anita, Ixtacalco, San Juanico, Mex^calcingo é Iztapalapa 
son lÁa hermosas amapolas de puipurino color, la espuela 
de Caballero, los claveles, el zempoaxuchitl, y otras, las 
que forman con las legumbres y hortaliza, el principal ra- 
mo de cultivo. 



PABTE ZOOLÓGICA. 

La cría de ganados, mayor y menor, asi como las aves 
de corral es de alguna importancia en las fincas rústicas 
del Distrito. 

En los montes abundan liebres, puercos silvestres, lo- 
bos, coyotes, zorras, venados, leopardos, ardillas, tejoneSi 
gato monteses, hurones, onzas, zorrillos, armadiUos y 
tlalcoyotes. 

Entre las aves se cuentan las á^púlas, gavilanes, teco- 
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lotes, cuervos, quebranta-huesos, cardenales, pájaros azu- 
les, canarios, colibríes, coquitos, tórtolas, perdices, corre- 
caminos, auras, jilgueros, carpinteros y urracas* 

En las campiñas cenagosas y en los lagos se encuen- 
tran diversas aves de caza como gallaretas, gangas, aga- 
chonas, trigueros, apipiscas, tildios, ánsares, garzas, galli- 
netas de agua, patos de diversas especies y la esbelta ave- 
cilla que se conoce con el nombre de chichicuilote. De 
todas estas aves inmigrantes, en su mayor parte de otras 
regiones durante el invierno, las dos últimas ofrecen prin- 
cipalmente á los indígenas del valle, la ocasión de obte- 
ner abundantísima caza, tanto que se aprecia en más de 
medio millón el número de patos que se introducen á los 
mercados, y en otro tanto el de las demás aves acuáticas. 

En los lagos y en los ríos se pescan ranas, varios pe- 
ces conocidos con los nombres de meztlapiques, juiles y 
charaleSf pescado blanco y el proteo mexicano ó axolotl 
(ajolote), de piel negra, carne blanca y gustosa, recomen- 
dada como alimenticia y medicinal. 



POBLACIONES PRINCIPALES 

€ Y LUGARES NOTABLES. 

Municipalidad de México. 

México (antigua TenochUMny Ciudad de Tenoch, ó 
México, lugar de Mexitli, Dios de la guerra). Capital de 
los Estados Unidos Mexicanos, Sede arzobispal y cabeza 
del Distrito Federal. Se halla situada á los 19^ 26' 21" 
de latitud Septentrional y á los 99*^ & 42" de longitud 
Occidental de Greenwich, y álos 2,268 metros sobre el m- 
yel del jnar. Su situación casi á igual distancia de los 
puertos de Veracruz y Acapulco es de la mayor impois 
tancia: di&ta el primero 423 kilómetros por el Ferrocarril 
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Mexicano, y del segando 459, en gran parte por camina 
de herradura. 

Armas de la Ciudad. Por cé- 
dula de 1523, el emperador Carlos V> 
concedió á México el titulo de muy 
leal, insigne é imperial ciudad, y las 
armas que tenía en tiempo de su gen- 
tilidad eran: una águila sobre un 
tunal, con una culebra en el pico, y aj pió del tunal las 
aguas del lago. Por otra cédula del mismo año, diéronse 
por armas al Ayuntamiento y Ciudad un escudo de color 
de agua representando la laguna, un castillo dorado en me- 
dio de tres puentes de piedra, uno comunicándose con aquel 
y separados sin tocarle los otros dos de manera que en ca- 
da uno se sostiene de pies un león y se apoya con las ga- 
rras en el Castillo. En la orla del escudo hay distribui- 
das diez pencas de nopal y en la parte superior como re- 
mate la Corona Imperial. 

Extensión de la Ciudad. La mayor longitud de 
la Ciudad de E. á O. es de 5 kilómetros 53 metros; la ma- 
yor latitud de N. á S. 4 kilómetros 800 metros; la exten- 
sión superficial 14 kilómetros cuadrados, sin comprender 
la área de los terrenos en que se están formando las Co* 
lonias de- San Eafael y la Piedad. 

Planta de la Ciudad. El terreno en que se asien- 
ta forma un plano débilmente inclinado de Poniente á 
Oriente, comprendido dentro de un extenso dique cons- 
truido para prevenir las inundaciones á que está expues- 
ta la ciudad. Las calles, en general anchas, retetas, y con 
buenas aceras, se cortan en ángulos rectos, hallándose ado- 
quinadas las centrales y las demás empedradas. Las man- 
zanas en su mayor parte forman paralelógramos rectán- 
gulos divididas algunas por calles transversales. La rer 
gularidad que se observa en la planta central de la Ciu- 
dad forma contraste con la irregularidad de los suburbios, 
en donde reina el desorden de manzanas y callejuelas, mu- 
chas de estas sin salida. Los edificios que forman las 
manzanas se hallan bien alineados y sólidamente construi- 
dos con b]iepP8 xuateriales, de cal y canto, de piedras la^ 
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bradas de cantería, basáltica y porfídica y toba pomo- 
sa. 

División de la Ciudad. La Capital cuenta 554 
manzanas, que forman 950 calles, 15 plazas, 66 plazuelas 
y un hermoso y extenso parque central conocido con el 
nombre de Alameda. Hállase dividida en ocho cuarteles 
mayores, cuatro al Norte y cuatro al Sur, correspondien- 
do á los primeros los números impares y á los segundos 
los pares: Las calles que van al Norte y parten de las es- 
quinas Santa Teresa y Reloj; Maríscala y Puente de la 
Maríscala; Puente de Alvarado y San Femando, limitan 
los Cuarteles 1, 3, 5 y 7; la prolongación de las mismas 
calles al Sur limitan los marcados con los números 2, 4, 
6 y 8. - ^ 

Alumbrado. La ciudad posee tres sistemas de 
alumbrado: luz eléctrica, gas hidrógeno carbonado y tre- 
mentina. 

Nomenclatura de las calles. Las calles han 
conservado los nombres que recibieron al formarse la ciu- 
dad moderna después de la Conquiste, por los españoles, 
pero últimamente se ha dispuesto dividirla de una mane- 
ra general en Calles que son todas las que se encuentran 
de Norte á Sur, y Avenidas, las que corren de Oriente á 
Poniente. Dos ejes Norte-Sur y Oriente-Poniente, se 
cortan en el crucero de la Maríscala, el prímero en la di- 
rección de la calle de San Juan de Letrán y el segundo 
en la de San Andrés. Las calles se llaman Norte y Sur, 
separadas por el eje Oríen te-Poniente, distinguiéndose con 
los números impares las que quedan al Oriente del otro 
eje N. S. y con los pares las del Poniente. Por ejemplo: 
Calle Norte 1, 3, 5, etc. Calle Norte 2, 4, 6 . . Calle Sur 
1, 3, 5, . . Calle Sur 2, 4, 6 . . 

De la misma manera las Avenidas, quedan divididas 
por eje N. S. en orientales y occidentales y se designan 
con números impares las que quedan al Norte del otro 
eje E. O. y con los pares las que se encuentran al Sur. 

Ejemplo: Avenida Oríente 1, 3,5, 7,. .Avenida Orien- 
te 2, 4, 6, 8. .. . Avenida Poniente 1, 3, 5. . , . Avenida 
Poniente 2, 4, 6. . 
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La numeración en todos los casos parte de los respec- 
tivos ejes, siendo estos cero ú origen. 

Todas las calles y Avenidas intermedias y cerradas 
toman el número de las calles ó Avenidas abiertas inme- 
diatas y se les distinguen con las letras del alfabeto, por 
su orden. Ejemplo: Avenida Oriente 2 A . . .Calle Sur 
IB., etc. 

México es la primera Ciudad de la Eepública por ser 
el asiento de los Poderes de la Federación, por su pobla- 
ción que asciende á 350,000 habitantes; por su industria, 
comercio y edificios. (Véase la segunda parte.) 




Chapultepec. (Cerro del Chapulín).— Uno de los 
sitios más amenos y pintorescos de la República, situado á 
5^ kilómetros alOccidente de la Capital, con la que se comu- 
nica por las calzadas de la Verónica y de Belem y por la 
hermosa Avenida de la Reforma. Rodeada de»un majestuo- 
so bosque de ahtiehuetes seculares, de cuyo follaje siempre 
verde cuelgan las tupidas madejas de heno ceniciento ó 
sea la tilandsia TJmeoides de Lineo se levanta una pintoresca 
colina en parte revestida de plantas y flores, y en parte des- 
nuda, dejando ver las rocas porfídicas que la forman par- 
ticularmente en su fragoso declive oriental. Una escsdera 
y una extensa rampa, conducen á la cima, ea la cual se le- 
vantan dos edificios notables, el Colegio Militar y un ele- 
gante y rico palacio, residencia veraniega del Presidente 
4e la República, Desde esa cima, sea cual fuere el rumbq 
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observado, se desarrollan los más espléndidos panoramas, 
los más encantadores paisajes. Al Oriente calzadas y ave- 
nidas acotadas por arboledas, interrumpen por todas par- 
tes la llanura y convergen á la Capital que se alzamages^ 
tuosa como un gigantesco dique opuesto á las aguas de 
TezcocO; las cuales por la distancia parece que bañan el 
pió de la gi'an Sierra Nevada. Por el Norte se extienden 
verdes praderas y campos cultivados qíie van á morir en 
la Sierra de Guadalupe, en cuyo pié se ve brill&r la gran 
basílica de Nuestra Señora. Por el Poniente, las campiñas 
y sembrados de numerosos pueblos, sirven de base ala gran 
masa de eminencias que empiezan en lomas y colinas y 
terminan en la elevada cresta de Monte Alto, por el Sur, 
la vista se dilata á los fragosos terrenos de Jas Cruces y 
del Ajusco, de cuyos pliegues y hondonadas se ven surgir 
entre arboledas los caseríos y campanarios de las pobla- 
ciones. . • . 

Dos hermosas albercas alimentadas por perennes ma- 
nantiales, se encuentran dentro del bosque, y otra no menos 
bella y abundante fuera de él. De las primeras, la conocida 
antiguamente con el nombre de Motecuhzoma, y en la cual 
según una tradición anecdótica, la Malinche al ser sorpren^ 
dida en el baño, se hundió para siempre bajo las hondas 
cristalinas, es la que suministra la agua gorda de que se 
abastece la parte Sur de la ciudad. Para conducir aque- 
lla se construyó una extensa arquería que daba- principio 
junto á Chapultepec, recorría la calzada y calles de Belem 
y terminaba en la típica fuente del Salto del Agua. De- 
rribada parte de la arquería y continuada la destrucción 
en la calzada, pronto no quedará de esa obra monumental, 
sino aquella fuente. La arquería que seguía la misma tra- 
za del iacueducto construido por los aztecas eñ tiempo de- 
Chimalpopoca por concesión del rey de Azcapotzalco, ^le- 
día una longitud de 4,663 varas y contaba 908 arcos. 

El otro acueducto que conduce la agua delgada dio IpEf 
Leones y el Desierto, y de la que se surte la parte Norte 
de la ciudad, comienza arriba de Chapultepec, pasa al Nor- 
te de éste, quiebra por la calzada de la Verónica y entra en 
la Ciudad doblando al Oriente en la Tlaxpaná hasto lle^f 



al puente de la Maríscala donde se hallaba la caja repí^rti- 
dora. Destruidos sucesivamente los arcos para el embe- 
llecimiento de la gran avenida hasta la Tla^^ana, y conti- 
nuándose eí derrumbe en la Verónica, pronto desaparecerá 
la arquería que contaba más de 900 arcos y medía 6 kiló- 
metros. 



Chapultepeo trae á la memoria hechos notables efectuados en él. 
Sirvió de refugio á los toltecas después de la ruina de su Nación, y 
de mansión á los Aztecas en los 19 años que precedieron á la fun- 
dación de México; fué el lugar de recreo de los reyes mexicanos, 
quienes tenían un palacio á la entrada del bosque y un altar en la 
colina; Motecuhzoma hizo entallar en una roca su imagen y la de su 
padre Axayacatl; Cortés lo guarneció con soldados tlaxcaltecas pa- 
ra prevenir los ataques de los mexicanos, y veinte años después fué 
transformado el palacio antiguo en fábrica de pólvora, la que sub- 
sistió hasta 1784 en que terminó á causa de una espantosa explosión. 
El Virrey D. Matias de Gálvez, llevó á cabo la construcción del 
palacio iniciada por su padre D. Bernardo, con el fin de que allí y 
no en San Cristóbal Acatepec tuvie£>e efecto el recibimiento y en- 
trega del bastón virreynal (véase la Historia de Méxica y su civili- 
zación por el autor); en 1841 se estableció en ese palaciq abando- 
nado el Colegio Militar que más tarde fué trasladado al palacio 
Arzobispal de Tacubaya, y otra vez instalado en su antiguo local 
donde hoy subsiste, fundándose allí mismo el Observatorio Astronó- 
mico que actualmente se halla establecido en Tacubaya. Por últi- 
mo, Chapultepec nos recuerda las acciones gloriosas aunque des- 
graciadas que con motivo de la guerra tuvieron efecto en Septiem- 
bre de 1874. En el ataque del día 8 contra el Molino del Rey, el 
General Echegaray se cubrió de gloria haciendo retrocederá las co- 
lumnas asaltantes y los denodados generales León y Coronel Bal- 
deras perecieron fuera de los parapetos en momentos de decidirse 
la acción que hubiera sido favorable á las armas mexicanas sin la 
inacción de la caballería. En los días 12 y 13, Chapultepec sufrió 
un terrible bombardeo y aunque su corta guarnición y el Colegio 
. Militar á las órdenes del General D. Nicolás Bravo lo defendieron he- 
roicamente, al fin cayó en poder délas tropas ameiicanas. Un mo- 
numento que se levanta en el jardín oriental al pie del cerro, re- 
cuerda los gloriosos nombres de los que perecieron y de los que 
fueron hechos prisioneros. 



Cesro del Peñón, — Eminencia situada á 4 kilóme- 
tros al Oriente de la Ciudad, con la cual está unida por 
tranvía. A su pie brotan a^as termales alcalinas mn^y 
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semejantes á las afamadas de Carlsbad, y muy notables 
por sus buenas propiedades medicinales. El establecimien- 
to de baños que desde la época del Gobierno español existe 
en el lugar, ha sido últimamente mejorado de tal manera 
que por su lujo puede competir con los mejores europeos. 
El agua es transparente, inodora y de un sabor débilmente • 
ácido, y su temperatura en el manantial 44^5. 

El Peñón antiguamente se llamaba Tepetzingo y se ha- 
llaba rodeado á manera de una isla, por las aguas del laga 
y era por sus huertas y arboledas, que han desaparecido, 
un lugar de recreo de los emperadores mexicanos. Llamá- 
base también Acopiko que quiere decir las agtias de Copü, 
y según la historia anecdótica que á ese punto se refiere, los 
mexicanos en un lugar de su larga peregrinación abando- 
naron por consejo de su dios á una hermana de éste, la 
hechicera Malinalxoch, la cual fundó á Malinalco y tuvo 
allí un hijo llamado Oopil. Este, ya hombre, deseando 
vengar la ofensa inferida á su madre, suscitó contra los 
mexicanos el implacable odio dé sus enemigos para que 
los exterminasen en Chapultepec, lugar entonces de su 
mansión. Advertidos los mexicanos de las . maniobras 
de Copil juraron su perdición y sabedores de que aquel 
se hallaba en Tepetzingo lo sorprendieron y dieron 
muerte, sacrificándolo al dios de la guerra y sacándole 
el corazón que arrojaron en medio de las aguas del lago, 
donde más tarde nació el tunal, el tradicional objeto que 
habla de revelarles el lugar en que debían edificar la 
ciudad. Al morir Copil brotó al pié del cerro el manan- 
tial. 

Santa Anita. — Pueblo de indígenas de la munici- 
palidad de México, á 4 kilómetros al Sur de la gran plaza 
de la Capital, con la que se comunica por el canal de la 
Viga y por el tranvía de Ixtacalco. Como todos los pue- 
blos situados en los lagos y en los terrenos anegadizos, la 
población formada casi en su totalidad de chozas, se halla 
rodeada de chinampas que son terrenos largos y estrechos 
limitados por canales, y en los que se cultivan flores, le- 
gumbres y hortaliza. 
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Prefectura db Guadalupe. 



Guadalupe Hl- 
dalg^o. — Ciudad cabe- 
cera de la Prefectura y 
municipalidad de su 
nombre. Se halla situa- 
da á 6 kilómetros 20 
metros al Norte de la 
Capital por el Ferroca- 
rril Mexicano. Fué fun- 
dada con el titulo de 
pueblo de Guadalupe 
en 1533 en ün terreno 
I árido "á orillas del anti- 
I guo vaso del lago de 
¡ Texcoco y al pie del ce- 
I rro Tepeyacac (punta ó 
! nariz del Cerro,) en el 
cual los antiguos mexi- 
canos adoraban ala To- 
I natzin ó sea madre de 
los dioses. £1 origen de 
su fundación reconoce 
por causa la piadosa tradición de la aparición de la Virgen 
Guadalupana, cuya imagen andando el tiempo habla de 
transformarse en la enseña de nuestra independencia que 
condujo á los mexicanos á la conquista de sus libertades. 
Construyóse por primera vez una ermita en que se colocó, 
la imagen y después al pié del cerro un templo que de re- 
posición en reposición llegó á adquirir la grandeza y sun- 
tuosidad que hoy distingue á la Colegiata, nombre con el 
cual aquel es conocido y cuyas obras quedaron termina- 
das en 1709. El templo es de orden corintio, de tres na- 
ves, divididas por ocho columnas que sostienen con los 
muros quince bóvedas. No teniendo el templo á peinar de 
sus buenas proporciones, Ja capacidad suficiente para con- 
t^net á los numerosos fíeles que en él se congregan, la 
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autoridad eclesiástica ha emprendido obras de amplia- 
ción y de decoración, sustituyendo el retablo principal por 
otro que difícilmente reemplazará al primero por su bella 
construcción y ricos materialeSi de mármoles de hermosos 
colores y bronces dorados á fuego. El coro que ocupaba 
el segundo tramo de la nave central y se comunicaba con 
el presbiterio por una crujía con balaustrado de plata, ha 
desaparecido para ocupar otro sitio. 

La Capilla del Cerrito.— Se levanta en la cima del 
Tepeyacen el lugar en que existió primero una cruz de ma- 
dera y luego una ermita que sustituyeron al altar de la diosa 
Tonatzin. Una rampa de piedra por el Poniente y amplias 
escaleras por la parte oriental permiten la subida al ce- 
rrito. Sobre la barda que limita un tramo de las escale- 
ras, á corta distancia de la capilla, se levanta un monumen- 
to de mampostería que semeja el palo y velamen de un 
navio y recuerda la siguiente leyenda piadosa. Salvados 
por intercesión de la Virgen de una deshecha tempestad 
los tripulantes de una nave, arribaron con ésta destrozada 
al puerto de Veracruz y se dirigieron para cumplir su pro- 
mesa á Guadalupe llevando en hombros el mástil, á fin de 
colocarlo en el lugar referido para que sirviese de alma ó 
núcleo á la construcción de piedra que aún subsiste. 

La Capilla llamada del Pocito de original construc- 
ción, de estilo árabe y revestida de azulejos, se levanta 
al Oriente del Tepeyac y se halla dividida en dos departa- 
mentos circulares: en el primero, cercado por una reja de 
hierro, se halla el perenne manantial de agua alcalina y 
c^bonatada, y en el segundo la capilla cuyo ámbito cubre 
completamente una graciosa cúpula. 

Además de estos templos existen en Guadalupe, la 
parroquia y el del antiguo convento de Capuchinas. 

La población recibió el título de villa por reales cé- 
dulas de 1733 y 1740, y de ciudad Guadalupe Hidalgo por 
decreto de 12 de Febrero de 1828. 

Süo^os NOTABLES. — 1521. Eu Tepoyacac, Gonzalo de 
Sandoval estableció sus reales durante el asedio de 
l^ézico. 
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1629. Con motivo de la terrible íntmdación de Mé- 
xico, fué traida de su Santuario la Virgen de Guadalupe. 
El Virrey, marqués de Cerralvo, la audiencia, los nobles y 
principales personajes de la Capital, el Arzobispo j auto- 
ridades eclesiásticas, todos en canoas, góndolas y barcas, 
formaron el lucido cortejo. La Virgen fné recibida pri- 
mero en Santa Catarina Mártir, llevada después al Arzo- 
bispado y trasladada por último á la Catedral. Las aguas 
no se retiraron hasta el año 1634. México antes y después 
de esta época sufrió otras inundaciones. 

1821. El Emperador Iturbide instruyó la orden de 
Guadalupe. 

1848. Febrero 2. Se firmó en esta ciudad el trata- 
do de paz con los Estados Unidos que dio fin á una desas- 
trosa é injusta guerra de la que resultó la pérdida de la mi- 
tad de nuestro antiguo territorio. 

1857. lo de Jiüio. Se inauguró la linea del ferroca- 
rril de México á Guadalupe por tracción de vapor. 

Azeapotzalco. — (Hormiguero ^ aludiendo á su gran 
población antigua; azcatl, hormiga, potzoa acumular, y co 
lugar). — Villa cabecera de la Municipalidad de su nombre. 
Distrito de Guadalupe Hidalgo, con 5,000 habitantes. Se 
halla situada á 9 kilómetros al Oeste de Guadalupe y á 10 
al NO. de la Capital por el ferrocarril del Salto. 

Azcapotzalco se halla rodeado de un gran número de 
pueblos y haciendas, goza de un clima frío y menos hú- 
medo que el de los pueblos más cercanos á la laguna y se 
asienta en tm terreno fértil poblado de arboledas de las 
cuales algunas se hallan formadas de hermosos ahuehuetes. 

En otros tiempos esta población fué la Corte de los 
reyes tepanecas quienes tuvieron en la servidumbre á los 
mexicanos durante los tres primeros reinados de estos, 
hasta que IzcoaÜ coligado con Netzahualcóyotl) príncipe 
Acolhua, dio fin arla esclavitud, ganando la célebre bataUa 
que dio por resultado la muerte del tirano y usurpador te- 
paneca Maxtla. Conquistado el país por los españoles, 
se levantó en Azcapotzalco un templo parroquial (1565) 
servido por f)ominioos, quienes tenían allí mismo mx con- 



vento. £n 19 de Agosto de 1821 el GFenerái D. Anasta- 
sio Bustamante que más tarde fué Presidente de la Repú- 
blica, libró contra los españoles una brillante acción que 
dio á los insurgentes el triunfo aunque con pérdidas la- 
mentables, entre las que se contó la del célebre guerrillero 
Encarnación Ortiz, muerto en el campo de batalla, y el cual 
se habla hecho célebre en las campañas del Bajío¿ 



PaSFSOTUB/L DB TaCUBATA. 

Taoubaya. {Atlacuihuayan, lugar en que se toma el 
agua). Ciudad cabecera de la Prefectura y Municipalidad 
de su nombre. Se halla situada á 7 kilómetros 325 me- 
tros al SO. de la Capital, parte en lomas y parte en la 
llanura. La ciudad es una de las más amenas por su clima 
sus frondosas arboledas, huertas y jardines, y por sus 
hermosas casas de campo, tan suntuosas algunas de ellas 
que pueden reputarse como otros tantos palacios que se 
levantan en medio de extensos parques con estanques y 
pradei^as floridas limitadas por corpulentos fresnos y los 
más preciosos árboles de ornato, x, 

Tacubaya posee dos templos: la parroquia en la parte 
baja de la población y San Diego en las lomas, asi como un 
palacio antigua residencia temporal del Arzobispo de Mé- 
xico, y después de los Presidentes de la República, con- 
vertido más tarde en Colegio Militar, y hoy, por último, en 
Observatorio Astronómico. La posición de la ciudad 
permite gozar desde las alturas de los más bellos y pinto- 
rescos panoramas del gran Valle de México. 

Esta ciudad que hoy cuenta con 12,000 habitantes, era 
nna población indígena de los tiempos anteriores á la fun- 
dación de México por los Aztecas, quienes refugiados en 
Atlacuihuayan después de la derrota que les hicieron su- 
frir los de Culhuacán, inventaron sus varas arrojadizas 
que llamaron aüatl de la cual palabra algunos derivan la 
de AUacuihuayan. 

Santa F6« — ^Pueblo cabecera de Mimicipalidad de la 
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Prefectura de Tacubaya. Fué fundado en 1574, y se 
halla situado en la cima de la loma de su nombre, á 6 ki- 
lómetros al O. de su cabecera. Al Norte y en el fondo 
de la barranca, se encuentra la fábrica de pólvora. 

Cuajlmalpa. (Guatichmdlpan, escudo de bosque). — 
Pueblo cabecera de la Municipalidad del Distrito de Ta- 
cubaya. Está situado á 14 kilómetros del Oeste de su ca- 
becera en el borde oriental de una extensa y fértil caña- 
da que desciende del cerro de San Miguel, una de las 
cumbres de la Sierra de las Cruces, á 71/2 kilómetros al 
Sur del pueblo. En dicha eminencia, rodeada de terrenos 
frondosos y quebrados, muchos manantiales reúnen un 
caudal considerable de agua que corriendo en parte por 
la misma cañada y en parte por rústicos canales, entra 
en el paraje de Tres Cruces, en el acueducto general que 
la conduce á México, recorriendo dicha agua desde su 
origen hasta su final destino un trayecto de 24 kilóme- 
tros 580 metros (agua de los Leones) ó 24 kilómetros 932 
metros (agua del Desierto), ó bien 19 kilómetros 732 me- 
tros, desde la unión de ambos acueductos. La presa de 
los Leones sobre el piso de la ciudad de México, se halla 
á 904 metros de altura, y la unión de los acueductos á 680. 

Los alrededores de Cuajimalpa son de lo más pinto- 
rescos, como el Desierto al Sur, y los quebrados terrenos 
de Acopilco y Chimalpa al Occidente. 

Taeuba. (Tlacopan, sobre la jarílla; tlacotl, jarilla, 
parij sobre). — Pueblo cabecera de Municipalidad del Dis- 
trito de Tacubaya. Se halla situado á 6 kilómetros al Oc- 
cidente de la plaza principal de la ciudad de México. Tla- 
copan fué la Corte del reino del mismo nombre, creado 
por LccoaÜ, rey mexicano, después de la destpicción del 
reino Tepaneca, en 1428. — La memorable alianza de los 
reinos de México, Tlacopan y Texcoco, contribuyó al en- 
grandecimiento de la Nación Mexicana. El lago entonces 
80 extendía hasta Tlacopan que se comunicaba con Mé- 
xico por medio de la calzada que partía del gran Teoca- 
lli. Dicha calzada todavía subsiste, aunque ya en tierra 
firme por la retirada de las aguas, y de su nombre solo 
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queda el que conserva una de las call¿ de la Ciudad. 
Tacuba posee un regular, templo y algunas casas de re- 
creo, y sus campos son fértiles y amenos. A la muiíicipa- 
lidad de Tacuba pertenece el pueblo de 

Popotla. (Popotlán, lugar donde abundan los popo- 
tes). — Inmediato á su cabecera municipal y en la misma 
calzada. Es notable por su famoso ahtiehíietey mudó testi- 
go de la desastrosa retirada de los españoles La Noche 
Triste, 1» de Julio de 1520. 

Mlxcoac, Santo Domingo. {Mixcoa-c, en la culebra 
de nube ó donde cayó la tromba). — Pueblo cabecera de 
municipalidad del Distrito de Tacubaya, con 1,550 habi- 
tantes. Se halla situado á 4 kilómetros al Sur de su ca- 
becera y en la vía férrea que conduce á San Ángel. El 
pueblo por su amenidad, y por sus barrios de Atepuxco 
y San Juan, es uno de los sitios de recreo de los habitan- 
tes de la Capital. Sus huertos y jardines producen exce- 
lentes frutas y preciosas y variadas flores. 

La Piedad. — Pueblo de la municipalidad de Tacu- 
baya con 540 habitantes. Se halla situado á 21/2 kilóme- 
tros al E. de su cabecera y á 23^^ de la garita de Belem 
de la Ciudad de México, en el trayecto del Ferrocarril del 
Valle; y en la margen izquierda del rio de su nombre. La 
hermosa calzada que une la población con la mencionada 
garita, fué construida en el tiempo del Virrey marqués de 
Montesclaros y á sus lados se encuentran el Tívoli del 
Petit Versailles, junto á la garita, y el cementerio francés, 
cerca de lá Piedad. 

Prefectura de Tlalpan. 

Tlalpan (Tierra de tintoreros).— Ciudad cabecera de 
Prefectura y Municipalidad de su nombre. Se halla situa- 
da al pió de la serranía de Ajusco á 14 kilómetros 396 me- 
tros al Sur de la Capital, por tren de vapor, y á 2,323 me- 
tros de altura sobre el nivel del mar. La planta de la 
Ciudad es muy regular y sus calles rectas^ indinadas y 
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medianamente anchas, han sustituido á las desordenadas 
de la antígu^ poblaoión, asi como los edificios de estilo 
moderno han reemplazado en la parte alta é, las chozas 
indígenas, conservándose, sin embargo, el bello aspecto 
general de los extensos solares ocupados por huertas y 
jardines. La ciudad es una de las más amenas y agrada- 
bles del Distrito por la pureza del aire que se respira, 
por sus límpidas y abundantes corrientes y por sua quin- 
tas con huertos deliciosos que producen las más exquisi- 
tas frutas,, píürticularmente -castañas y perones, y están 
engalanados con las más vistosas ñores, entre las que so- 
bresalen las magnolias. 

Tlalpan posee una plaza de regular extensión, sem- 
brada de hermosos fresnos y limitada al Oriente por su 
templo parroquial que es de tres naves. Los principales 
paseos son las fuentes de Peña Pobre, Coscomate, Ojo de 
Agua, del Niño Jesús y el Calvario, sitio ameno al Ponien- 
te de la población, en el que abundan corpulentos fresnos. 
Las fábricas establecidas son: la de San Femando y la 
Fama, de tejidos de algodón, al Norte y Sur de la pobla- 
ción, Peña Pobre, de papel, al NO. La población de la 
Municipalidad es de 8,831 habitantes. 

En los primeros anos de la Independencia al establecerse en la 
República el sistema federal, Tlalpan^ que había perdido su nombre 
antiguo por el de San Agustín de las Cuevas^ fué la Capital del Es- 
tado de México, estableciéndose en ella un colegio, un hospicio, y 
por decreto del Congreso de 2(5 de Marzo de 1827, Casa de Moneda, 
la cual dio principio á gus trabajos el 26 de Febrero de 1828 y los 
terminó en 13 de Abril de 1830, época etiqúese trasladó el Gobier- 
no local &Toluca, habiendo acuñado aquella 203,544 pesos en oro y 
959,116 en plata. 

Por muchos años Tlalpan que siguió llamándose San Agustín de 
las Cuevas, no obstante la restitución de su antiguo nombre, fué el 
punto de reunión de la sociedad mexicana durante*los tres días de 
la Pascua del Espíritu Santo. La calzada que de la garita de San 
Antonio Abad conduce á Tlalpan, veíase en tales días llena de di- 
ligeiíc^ias, ómnibus, carros, carretelas y de toda clase de vehículos, 
que iban y venían henchidos de gente. Durante la feria las seño- 
ras en general, dividían su tiempo concurriendo al mercado y pla- 
za de galloB por la mañana, al paseo del Calvario por la tarde, y á 
loa salones 4e baile ¡por ,1a noche; en tanto que los hombres busca- 
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ban BU eiitr«teiiiniieiitó en las mil casas de juego estableoi^bw, para 
regresar á México con un caudal ganado á poca costa ó con su for- 
tuna perdida* 

San Angeh (Antes San Jacinto Tenantitla ó don- 
de hay muchas murallas). — Pueblo cabecera de la muni- 
cipalidad de su nombre. Se halla situado sobre lomas á 
14 kilómetros al SO. de México, y á 2,317 metros de al- 
tura sobre el nivel del mar. Posee el hermoso templo del 
Carmen, y en el mismo la no menos bella capilla del Señor 
de Gantreras, La población se distingue por sus delicio- 
sas quintas rodeadas de preciosos jardines y ricos huer- 
tos. Sus alrededores son de lo más pintorescos, entre los 
que se cuentan los que siguen: 

Tlzapán. (Sobre el río de greda ó tiza.) — Pueblo 
situado en la margen izquierda del rio de San Ángel y á 
poco más de un kilómetro de su cabecera. Es notable 
por sus frondosas huertas y por una fábrica de tejidos de 
algodón que se levanta en un terreno dominante, y por 
cuyo pié pasa el río formando una pintoresca cascada. 
Tizapán antes de la fundación de México, era un lugar in- 
festo donde fueron consignados los mexicanos por el rey 
de Culhuacán, quien en vano trató por este medio de ex- 
terminarlos. 

Hl Cabrío. — Lugar inmediato al anterior y como él 
igualmente ameno. 

Padlema. — Rancho á 4¿ kilómetros al SO. de la ca- 
becera, situado al pie de unas lomas entre el río de San 
Ángel y el Pedregal, En terrenos de este rancho, el 19 
de Agosto de 1847, el valiente ejército del Norte consis- 
tente en 4,000 hombres y 12 cañones, á las órdenes del 
General D. Gabriel Valencia, combatió gloriosamente con- 
tra el ejército norte-americano que en número de 12,000 
hombre con 40 piezas de artillería había penetrado en el 
Valle de México. La batalla prosiguió el día siguiente 
y se decidió en favor de las armas invasoras, á lo que sin 
duda contribuyó la retirada del General Santa Ana, que 
durante la noche anterior ocupaba con algunas tropas las 
inmediatas lomas de Anzaldo. 
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Contlíeras.— Hermosa fébrica de tejidos de algodón 
sitnada á 6J kilómetros al SO. de su cabecera en una pe- 
queña hondonada recorrida en multiplicadas direcciones 
por el río de San Ángel. 

Lia Cañada.— Hacienda á 10 kilómetros al SO. de la 
cabecera. El río mencionado, cuyo origen reconoce las 
eminencias de Ajusco, se abre paso por un valle estrecha- 
do por opuestas pendientes que se ven engalanadas de 
espesos bosques de pinos, plantas y árboles frutales. El 
agua, fresca y cristalina, á la que dan sombra las arbole- 
das, corre precipitadamente entre los peñascos que se han 
desprendido de la montaña. Desde las eminencias se des- 
cubren los más bellos panoramas y se advierten las gran- 
des y profundas hoquedades que en aquellas han cabado 
las aguas. La Cañada es uno de los preferidos sitios de 
recreo de los habitantes de la Capital, y dista de San Án- 
gel 8 kilómetros al SO. 

CMmalistac.— (Lugar de rodelas blancas).— Pue- 
blo pequeño con buenas casas de campo á la entrada orien- 
tal del de San Ángel. 

La municipalidad dé San Ángel cuenta 10,580 habi- 
tantes. 

Ooyoacán. (Coyohuacán, lugar de Coyotes). — Villa 
cabecera de la municipalidad de su nombre, á 11 kilóme- 
tros al Sur de la capital y á 10 al N. déla ciudad de Tlal- 
pan. Se une con México por el ferrocarril de San Ángel 
y por el directo de Tlalpan hasta el pueblo de San Ma- 
teo Churubusco, de donde parte el ramal. El lugar, como 
los anteriormente descritos, es muy ameno por sus huer- 
tas y frondosas arboledas de fresnos, de los cuales el ba- 
rrio de Santa Catarina ofrece en su plaza uno de los más 
bellos ejemplares. Población de la municipalidad: 7,018 
habitantes. 

Coyoac&n es una población muy antigua. Fué fundada por loe 
toltecas casi á orillaB del gran lago, -y ocupada por los diichimecas 
después de la destrucción del reino de Tollan, en 1116; más tarde, 
con motivo de la unión de la tribu chichimeca con la tepaneca pa^ 
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só al dominio del rey de Azcapotzalco y ai oonsumarjie la dettrac- 
ción del reino tepaneca, Ixcoatl la redujo por la fuerza de las ar- 
mas haciéndola su tributaria. En tiempo de Ahuizotl se introdujo 
en México la agua de un barrio de Coyoacán, llamado Acuecuexco 6 
Acuecuexatl (agua en que hay ranas). Al consumarse en 1521 la 
conquista, Coyoacán era una ciudad populosa y máa extensa que la 
actual, y se comunicaba con la capital por la célebre calzada de Iz- 
tapalapan. Tanto por esta circunstancia como por ms condiciones 
estratégicas fué elegida por Cortés para real de uno de los cuerpos 
del ejército que debía asediar á México, y después para su residen- 
cia á causa del estado inhabitable á que quedo reducida la Capital. 
Coyoacán sirvió de cárcel al egi*egio CüauhtemOc y su digno com- 
pañero Tetlpanquetzal rey de Tlalcopan á quienes en ese mismo 
lugar se dio tormento, á fin de obligarlos á descubrir nuevos tesoros, 
consistiendo el martirio en untarles con aceite pies y manos y que- 
marlos á fuego lento. Famosas son las palabras que en el angus- 
tiado trance dirigió el rey mexicano á su ilustre compañero cuando 
éste con una mirada suplicaba le diese permiso para revelar el se- 
creto: ¿Estoy yo acaso en un lecho de rosasl 

La población de que se trata fué desde entonces el cuartel gene-^ 
ral de Cortés para dirigir sus nuevas expediciones militares, y ^I 
lugar donde recibió las embajadas relativas á la^sumisión del rey de 
Michoacán y de otros Estados, se instaló el primer Ayuntamiento de 
México, se decretó la traza de la nueva ciudad y tuvo efecto el trá- 
gico fin de Doña Catalina Juárez esposa de Cortés, á quien se acu- 
só de haberle dado muerte. 

Churubusco. — Pueblo muy antiguo conocido con el 
nombre Huitzüopochco que sigoifica lugar de Huitzüopoch- 
tliy el de mano siniestra de relumbrante pluma, dios de la 
guerra. La población después de la conquista recibió el 
nombre de S. Mateo, y los misioneros que llegaron en 1524 
con Fr. Martín de. Valencia edificaronjen el mismo4ugar 
en que existió el famoso teocalli de la expresada divinidad 
y con los mismos materiales de aquel, un convento y tem- 
plo con el titulo de Santa Maria de la Asunción. 

Churubusco se halla situado á 8 kilómetros al Sur de 
la Capital y es uno de los lugares del Valle de México en 
que el patriotismo se reveló en toda su grandeza oponién- 
dose á la invasión americana. 

Al día siguiente de aniquilado nuestro eje'rcitodel Norte en Pa- 
diema, las fuerzas americanas al mando de Scott se presentaron 
frente al convento, defendido por los cuerpos de Guardia Tnacional, 
Independencia y Bravos, dirigiéndose á la vez contra el puente de 
Churubusco en que se había situado la brigada Pérez. Vencida la 



37 

porfiada reiistenoia que ésta opaeo, las columnas americanas con* 
centraron toda su atención al ataque del convento fortificado. Si 
ruda y obstinada fué la acometida^ pertiuaz y heroica fué la defen< 
«a, prolongándose la lucha desesperada hasta que nuestros naciona- 
les, faltos de municiones, se entregaron á discreción del enemigo á 
quien muy caro costó la jornada. La energía de Don Pedro Ma- 
ría Anaya, la serenidad de RiNCÓx, la bravura de PeSúñuri y 
Martínez de Castro, y la heroicidad, en general, de todos los de- 
fensores que constituían lo más notable de la sociedad mexicana, 
dieron á la Nación pruebas muy altas de su amor y patriotismo. 
Los episodios que se manifestaron en esa memorable acción fueron 
dignos de la santa causa que se defendía, y apuntaremos los princi- 
pales para ;que queden grabados en la memoria de los niños. Al 
querer organizar una carga en los momentos mAs críticos de la re- 
friega, pereció el teniente Coronel PéKúKüri y quedó mortal men- 
te herido D. Luis Martínez de Castro, joven notable en el culti- 
vo de las bellas letras. 

Al preguntar el general Twiggs, dueílo ya del fuerte, al general 
D. Pedro María Anaya por las munidones existentes, le contestó: 
Si hubiera parque no estuviera Vd. AQuí.—Admirado el mis- 
mo Twiggs de ver entre los prisioneros á D. Manuel Eduardo de 
Goroztiza, se dirigió á él y le dijo: Tendré la satifefacción de mani- 
festar en los Estados Unidos que hice prisionerr» al insigne poeta 
dramático Goroztiza. — 6Y, replicó éste, pero diga Vd. también que no 
me vio las espaldas» — Un soldado ocultó bajo la ropa la bandera de 
su batallón, y habiendo notado el invasor la desaparición de ella 
amenazó á los soldados con la pena de ser fusilados si no la entre- 
gaban en el acto. Todos enmudecieron y la bandera se salvó sien- 
do más tarde restituida al batallón. El ejército americano en el 
triunfo de Churubnsco, á pesar de hallarse irritado por sus grandes 
pérdidas, apreció el valor de los mexicanos y supo respetar digna- 
mente BU infortunio. ' . 

Iztapalapan, (Río ó agua de losas). — Pueblo de in- 
dígenas mexicanos, cabecera de Municipalidad. Se halla 
situado al pié del cerro de su nombre ó de la Estrella, á 
12 kilómetros al Sur de la Capital de la República, por el 
canal de Xochimilco ó de la Viga hasta Mexicalzingo, y 
de aquí por una calzada. Los habitantes se ocupan en el 
cultivo del maíz, hortalizas, flores y legumbres en nume- 
rosas chinampas, las que se unen con las de Mexicalzin- 
go. El cerro de íztapalapan se llama Huizachtitlány q(ue 
quiere decir donde abundan ios huisaches, y en su pie oc- 
cidental se encuentra el antiguo y famoso Culhuacáfij 6 sea 
el lugar de los Culhuas, pueblo que ha decaído mucho. 
Población de la municipalidad: 5,825 habitantes. 
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Iziapalapan era una gran ciudad y cabesa de otros pueblos ^a« 
gobernaba en calidad de príncipe soberano el gran Cuitlahuac, el 
héroe de la Noche Jriste, quien contra su parecer, pero obedeciendo 
el mandato de Motecuhzoma II, recibió k Cortés en su magnifica 
residencia del hoy desolado pueblo. La población asi como las ma- 
ravillas de su horticultura, causaron la admiración de los españoles. 

IztacalOO* (En Ja casa de la sal). — Pueblo de indí- 
genas mexicanos» cabecera de Municipalidad. Se halla 
situado en medio de sas pintorescas y norídas chinampas 
á 5^ kilómetros al Sur de la Capital, y á orillas del canal 
de la Viga. Población de la Municipalida<il: 3,127 habi- 
tantes. 

Prefectura de Xochimilco. 

Xochimilco, (Campo de flores). — Ciudad cabece- 
ra de la Prefectura y Municipalidad de su nombre. Se 
halla situada en la orilla oriental del lago de su nombre á 
33 kilómetros al Sur de la Capital. Fué fundada por los 
Xochimilcas, la primera de las tribus nahuatlacas que se 
asentaron en el Valle de México y su población adquirió 
con el tiempo creces importantes. Los mexica, en tiempo 
de Ixcoatl, después de haber destruido el reino tepaneca, 
sujetaron á los Xochimilcas, quienes juraron por su rey 
al de México y construyeron por orden de éste la gran 
calzada que debia ponerlos en comunicación con la Capi- 
tal. — Más tarde, Cortés, antes del asedio de México, tomó 
la ciudad á viva fuerza y la entregó á las llamas cuando 
sus habitantes trataron de recobrarla. 

Tlahuac, {Cuitlahuac, nombre del penúltimo rey de 
México y señor del pueblo de que se trata, perteneciente 
á la gobernación de Iztapalapan). — Este pueblo, llamado 
por los conquistadores Venezuela, es cabecera de la Muni- 
cipalidad y se halla situado sobre el dique que separa las 
aguas de Chalco de las de Xochimilco, á 14 kilómetros 
al SE. de Iztapalapan: cuenta la Municipalidad con 5,271 
habitantes. 

La población ha perdido su antigno esplendor; en su parroquia se 
conserva nna fuente en que fueron bautizados muchos de los prime- 
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ros indios convertidos al cristianismo, así como en tin patio dos gran* 
des piedras cilindricas con una horadación de 16 centímetros de diá- 
metro. Tales piedras servían para el jvíego de la pelota, entreteni- 
miento favorito de los antiguos mexicanos; En un lugar llamado 
iHchoo (lugar donde se juega á la pelota), de forma de un paralelógra- 
mo rectángulo y cercado por altas paredes, formaban sus partidos los 
jugadores desnudos, de dos contra dos ó tres contra tres. La pelo- 
ta era Impelida sucesivamente, tocándola al recibirla tan solo con la 
rodilla ó coyuntura de la mano, 6 con el codo, á condición de perdeií 
un pnnto li se contraventa á esta regla; el jugador que hacía botaír 
la pelota en el muro opuesto ganaba otro punto, y el que por ca- 
sualidad la hacía pasar por el agujero circular de una de dos pie- 
dras colocadas convenientemente á cierta altura de las paredes la- 
terales ganabs^ la partida y los vestidos de los que se hallaban pre- 
sentes. 

Milpa alta. — Pueblo cabecera de Municipalidad, sé 
llalla situado al pió austral del cerro Teutli,-á 13 kilóme- 
tros al Sur de la ciudad de Xochimilco. Población de la 
Municipalidad: 6,362 habitantes. 

OztOtepec. (Pueblo ó cerro de las cuevas.). — Pue- 
blo cabecera de la Municipalidad de su nombre que com- 
prende 1,876 habitantes, á 7 kilómetros al O.SO. de Mil- 
pa alta. 

Aotopan. (Tierra fofa y fértil).— Es igualmente 
cabecera de municipalidad, y como Milpa alta, se halla al 
pié del Teutli y á 31/2 kilómetros al NE. de la mencionada 
población. — Cuenta con 1,903 habitantes. 

Mixqulc. (En el Mezquital). — Pueblo cabecera de 
municipalidad, situado en una isleta del lago de Ghalco, y 
el cual se comunica con la tierra £rme por dos calzadas> 
una que conduce á Tetelco y la otra á terrenos de Chalcoi 
Dista de la ciudad de Xochimilco 18 kilómetros al E.SE» 
y cuenta con 1,889 habitantes. La pesca es abundante* 

Tulyahualco. (Lugar en que se hacen rodetes de 
tule). — Pueblo cabecera de Municipalidad, con 3,376 ha* 
hitantes. Se halla situado á 11 kilómetros al.E. de Xo* 
chimilco enfrente del dique de Tlahuac, hallándose sepa* 
rado del pueblo de este nombre por una distancia' de dos 
kilómetros. Es notable la población por sus olivares y 
elaboración de aceite. 
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Haztahuaoán. — Paeblo situado al pié septentrional 
de la cordillera volcánica de Santa Catarina y Xaltepec 
(cerro arenoso), á 26 kilómetros al NE. de Xochimilco. 
La Municipalidad de Haztahuacán cuenta con 5,910 bA- 
hitantes. 



ADVERTENCIA. 

La parte que sigue es esencialmente histórica, y se re- 
comienda á las personas encargadas de la educación de 
los niños, fijen su atención en la idea que ha guiado al au- 
tor al señalar algunos párrafos con letra ^e menor carác- 
ter, y es la de ampliar solamente las partes relativas del 
texto, para que los niños, por la simple lectura, conser- 
ven la idea de lo que se trata. Niños habrá que puedan 
aprender sin violencia ni esfuerzo las materias con más 
precisión, pero esto queda á cargo y discreción de sus di- 
rectores. 

Ha sido preciso hacer esta advertencia para evitar el 
error en que se ha incurrido al juzgar la obra anterior 
"Historia de México y de su civilización," á la que por 
sus ampliaciones y párrafos esencialmente instructivos, de ' 
acuerdo con los preceptos pedagógicos modernos, se la ha 
tenido por algo extensa, cuando toda su relación, con el 
carácter de Historia general, está contenida en un tomito 
de 230 páginas, é interrumpido el texto, á cada paso, por 
los grabados. 
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SEtíüííDA PARTE. 
INSTRUCCIÓN SUPERIOR. 

RELACIÓN HISTÓRICA 

QüK PUEDE SERVIR TAMBIÉN DE LlBRO DE LECTURA. 

Llegada de los Nahuatlacas al Valle de México. 

El espacioso Valle d6 México circundado por ex- 
tensas y elevadas cordilleras, sirvió de asiento á diversas 
tribus con el nombre de nahuatlacas, las cuales tenían el 
mismo origen y habla]?an un mismo idioma, el náhuatl ó 
mexicano. Procedentes de una apartada región septen- 
trional tomaron el camino del Sur, estacionándose en di- 
versos lugares por más ó menos tiempo, hasta asentarse 
en un lugar llamado Chicomoztoc, nombre que significa 
SiBTE CUEVAS, pcro quo más bien alude á las siete tribus 
que hasta entonces habían caminado juntas. De Chico- 
moztoc, prosiguieron, su camino con dirección al gran va- 
lle que hoy conocemos con el nombre de México median- 
do entre la salida de cada tribu cierto intervalo de tiempo. 

Los primeros que llegaron fueron los XochimUíCas (gen- 
tes de las sementeras de flores), y rodeado el extenso pe- 
rímetro del gran lago (unidos entonces los de Chalco, 
Xoohimilco y Texcoco) que se extendía hasta el pie de 
las eminencias occidentales, se asentaron en la parte aus- 
tral, ensanchando su territorio al SE. hasta Tochimilco 
hoy del Estado de Puebla y Temoac del de Morolos. 

A los Xochimilcas siguieron los Chalcas, (poseedores 
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de las Bocas, quienes se apoderaron de los terrenos que 
se extienden entre la orilla SE. del lago y las vertientes 
del Popocatepetl é Iztacciliuatl y erigieron como capital á 
Tlalmanalco. 

Después aparecieron los Tepaiíecas (oriundos de país 
pedregoso), y tomaron posesión de la comarca NO. del gran 
^^gOf y tuvieron por principales poblaciones á T}acopan, 
hoy Tacuba, Tenayocan (lugar amurallado), Azcapotzalco 
y Atlacuihuayan. 

Los Texcocanos, (Texcoco: en la jarilla de los ris- 
cos), fundadores del reino de Acolhuacán (lugar de los 
acolhuas ú hombres hombrados), siguieron á los tepane- 
cas y tomaron asiento en las fértiles campiñas orientales 
del lago. ' 

Los Tlahuicas, (pintados de rojo), llegaron después 
y trasponiendo la serranía de Ajusco se hicieron dueños 
de los terrenos quebrados de Cuernavaca (CuauhfiahtuiCy 
cerca del bosque) y Xochitepec (cerro florido). Las rui- 
nas de Xochicalco (en la casa de flores), nos demuestran 
su civilización. 

Los tlaxcaltecas, que constituían una tribu belico- 
sa, siguieron á los tlahuicas y se colocaron, primero entre 
los chalcas y texcocanos, y después, pasando la Sierra 
Nevada, fueron á tomar posesión de las campiñas que ro- 
dean la gran montaña del Matlalcuistatl ó MáLmixi y 
fundaron la república oligárquica de Tlaxcala. 

Los últimos que se desprendieron de Ohicomoztoo, fue- 
ron los AzTEcas ó Mexicanos, pero como á su llegada al 
ANAmTAO ó sea el valle de México, encontraron ocupados 
los terrenos de los alrededores del lago, apenas hallaron 
la isla de Xico y las playas del lago de Ohalco, donde 
pudieron permanecer aunque en precaria é incierta situa- 
ción. Uno de los lugares que señalaron esta peregrina- 
ción fué Ohapultepec. 

£1 gran lago se dividía entonces en el laqo dulce, hoy los de 
Xochimilco y C baleo, y el lago salado ó de Texcoco., que era de 
mucho mayor extensión según se ha manifestado. Comunicábanse 
los lagos Salado y Dulce por un ancho canal formado por el avance 
dnl tAi-TAQo que constitaye el pie del Iztapalapan. 
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Peregrinación de los Aztecas en el Valle. 

La hostilidad ejercida contra los Aztecas por sus irre- 
conciliables vecinos y las snjestiones de los sacerdotes, 
obligaron al pueblo á emprender de nuevo su peregrina- 
ción en el gran valle de México. Formando grupos con 
sus respectivos jefes, entre los que se encontraba Tenoch, 
pusiéronse en marcha los aztecas en 958, y después de ca- 
minar á la ventura recorriendo centenares de leguas en di- 
versas y encontradas direcciones en corta extensión de 
terreno, y deteniéndose en diversos lugares por más ó me- 
nos tiempo, llegaron de nuevo á Ghapültepeg en 1240 á ios 
282 años de su salida de Xico» 

Los pantos que tocaron en su larga peregrinación excediendo 
apenas los límites del valle de México, fueron Atzacoalco (Zacoal- 
co) N. £. de Guadalupe, Oztocolco (tal vez alguna cueva de la 
sierra de Guadalupe), Cincotlán, Tocolco, Oztotlán, Mizqulvahuala, ^ 
(hoT Mizquíahaala), Xalpa, Tetepango, Oxitipan, Tetzapotfán, (Za* 
potlán), Ilhnicatepec, (hoy Zitlaltepec), Papatlac, Tzompango, 
Apazoo, Atiicalaquia (Atitalaqnia), Guahaacán, Cuauhmatla, ha- 
cienda, (Coamatla), Azcapotzalco, Chalco, Pantitl&n, Tulpetlac, 
Epcohaac, Cuanhtepec, Chicomoztoc, Huitzquilucan, Apanco, Xal- 
teputzotlán, (Tepotzotlán), Teozomaco y Chapultepec. fistos laga- 
res en su mayor parte aún snbsistentea. 



Acontecimientos que precedieron, 
á la fundación de México. 

La conducta de los aztecas á quienes la experiencia 
adquirida debiera haber hecho cautos respecto de sus ene- 
migos, no fué diversa de la que observaron al aparecer 
por primera vez en el valle de México. El dios Hmrzí- 
LOPOOHTLi, según las creencias arraigadas en el pueblo y 
mantenidas por los sacerdotes, dirigía todas las acciones 
de los ifiExioA (véase su etimología al fin) impartiéndoles 
su protección y muy particularmente en sus hechos de ar- 



mas. De aquí provenia esa actitud inquieta y belicosa y 
ese inconstante ir y venir en busca de un lugar que les pro- 
porcionase fijo y seguro asiento que no debía ser otro que 
aquel en que se viese una águila posada sobre un tunal. 

Los aztecas ó mexica eligieron por Capitán ó caudi- 
llo á HürrzniiHurrL, nieto del señor de Tzompanco y jo- 
ven de reconocido valor, quien desde luego puso á Cha- 
pultepec en estado de defensa. La práctica de los sacri- 
ficios humanos que horrorizaba á los demás pueblos del 
valle y su conducta siempre hostil, concitaron de nuevo 
contra ellos el odio de sus enemigos, tanto que coligados 
los de (Mhuacárij XaUoean y Ázcapotzcílco, los atacaron 
en su campo y los derrotaron completamente, de lo que 
resultó la prisión y muerte de Huitzilihuitl y la pérdida 
de sus libertades;* pues pasaron á ser tributarios de los de 
CuLHüAcÁN. Algunos sé refugiaron en Tlaltblolco y otros 
en AcoooLco, grupo de islas situada entre tulares, en la 
orilla del lago. 

A pesar de su precaria existencia los belicosos mexi- 
canos no se desanimaron por ese desastre, pues en medio 
de su servidumbre, dieron constantemente pruebas de su^ 
valor y energía, como lo probaron en varios hechos de 
armas, principalmente contra los Xochimilcas en defensa 
de sus señores, á quienes presentaron después de la vic^ 
toria, no queriendo cargar con sus cautivos, sacos llenos 
de orejas á estos arrancadas. 

LiOS Mexica moraban en Tizapán por orden del 
rey de Culhuacán que deseoso de verlos pronto extermi- 
nados, habíales señalado ese lugar infesto y lleno de sa- 
bandijas. El intento salióle al rey contraproducente, pues 
los aztecas se multiplicaban y robustecían, y en tal situa- 
ción creyó aquel soberano conveniente más bien halagar- 
los concediéndoles su propia hija* para el servicio del dios 
Huitzüopochtli. 

La princesa, que por insinuación de esta feroz divini- 
dad debería llamarse la müjeb de la. disoobdia, fiíé inhuma* 
ñámente sacrificada para revestir con su piel y sus vesti- 
dos á un mancebo y obligar subrepticiamente al padre de 
aquella á tributarle honores divinos. 
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Fundación de México. ' 

La indignación del monarca Colhua ño reconoció li- 
mite ante proceder tan inicuo, y reuniendo á sus vasallos 
arremetió á los n^exica con tal arrojo, que éstos, á pe- 
sar de su bravura, huyeron al lago para buscar entre las 
espadañas y carrizales un refugio contra el furor de sus 
enemigos. Iztaimiapan, MexicakingOj IztacalcOj Mixiuh- 
can, hoy del barrio de San Pablo, y algunos otros lugares 
del lago, fueron los únicos en que pudieron morar con al- 
guna libertad, hasta que viendo en Acocolco el tradicio- 
nal nopal,^ y sobre este posada una águila que devoraba á 
una serpiente, fijaron en dicho lugar su residencia, fun- 
dando la ciudad (1326), que se llamó Tenochtitlan en ho- 
nor de su sacerdote y caudillo Tenoch, y más tarde Méxi- 
co, del nombre del dios de la guerra Huitzüopochtii xS 
Mexitli, 

O iudad antigua. 

Afirmado el terreno y ensanchado con césped, levan- 
taron desde luego junto al tunal un momoxtli, templo hu- 
milde que había de convertirse más tarde en el gran Teo- 
CALLi que alcanzaron á ver los españoles. Construyeron 
al rededor de él sus chozas, con carrizos y tules, únicos 
materiales de que podían entonces disponer. La Ciudad 
fué dividida en cuatro barrios ó Calpulli: Coepopan hoy 
barrio de Santa María; Axzagualco, el de San Sebastián; 
Teopan ó Zoquipan, el de San Pablo, y Moyotla, el de San 
Juan. Una parte de los Tenochca, por cansa de sus an- 
tiguas rivalidades, se separó y fué á poblar la isla de 
Xaltelolco ó Tlalteloloo. 

La ciudad fué adquiriendo sucesivamente mayor en- 
sanche, y estuvo gobernada teocráticamente por Tenoch, 
hasta el año de 1363 en que acaeció su muerte. Trece 
años después, 1376, los Mexica se^ constituyeron en reino, 
siendo su primer soberano AcainapicÜL A este siguie- 
ron sucesivamente Kuitzüihuitlj Chimalpopocay IxcoaÜ, 
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Motecuhztmal Bhuicamina, Áxayacatt, Tízoc, Ahuizoa, 
Motecuhzama II Xocoyotzin, Cuitlahuac, y Gua/iihtemoc. 
(Todos estos nombres escribense también con la termina- 
ción tziriy que es una partícula de respeto y reverencial.) 

La ciudad empezó á adquirir importantes mejoras en 
el reinado de Huitzüihuitl y llegó á su mayor grandeza en 
los de Ixcoaily Motecuhzama Ilhuicamina quien primero 
como general de su antecesor, y después como soberano 
redujo á los enemigos de su nación, extendió sus dominios 
á remotas provincias, prosiguió la construcción del gran 
Teocalli y dictó diversas providencias que contribuyeron 
á mejorar el estado civil de los mexica, que de esclavos 
y tributarios se convirtieron en amos y dominadores. 

El engrandecimiento de la ciudad no se detuvo en los 
siguientes reinados, así es que á la llegada de los españo- 
lesi ocupaba ya una inmensa superficie, siendo tan grande 
como las ciudades españolas de Córdoba y Sevilla. Las 
calles eran unas de tierra y otras de agua, limitadas por 
casas fabricadas de tezontli y cal, de adobe y de carrizo, 
según la calidad de las personas, siendo de un solo piso, 
algunas de dos, y muchas espaciosas y con bellos jardmes, 
distinguiéndose las de los magnates por sus extensos de- 
partamentos y por sus torres á manera de minaretes. 

Gran teocalli. Alzábase el templo principal ó el 
gran Tbocilli, en medio de un extenso patio de piso puli- 
mentado y cercado por una muralla ó Uoatepaktli, coro- 
nada por cabezas de serpientes, labradas en grandes tro- 
zos de pórfido, unas de pluma y otras de escamas, según 
pueden verse en nuestro Museo Nacional. Las cuatro 
cercas rentangnlares se hallaban orientadas, y de ellas par- 
tían las cuatro calzadas principales: la del Norte ó Tkpb- 
YAC, la del Oeste ó Tlacopan (Tacuba), la del Sur ó de- 
LsTAPALAPAN quc BU el ñicrte de Xoloc se unía á la de Go- 
yoacáfiy y la oriental que terminaba en el lago. 

La forma del templo, que ocupaba el centro del exten- 
so patio, era de una pirámide truncada, y en cuya faz aus- 
tral se hallaba la gran escalera que óonducía á la meseta 
ocupada por dos adorstorios de abigarrados colores dedi- 
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Tlaloo, dios del agua, halláiidose frente á esos altares los 
dos TEXOALL Ó piedras de los sacrificios. La dedicación de 
este templo tuvo efecto en el reinado de Ahuizotl y for- 
ma época memorable en los fastos históricos por las crue- 
les y sangrientas ceremonias celebradas con el cruento 
sacrifíoio de innumerables prisioneros. 

En el patío, junto á las murallas, se encontraban dis- 
tribuidas más de veinte torres, templos menores, salas, 
adoratorios, habitaciones de los sacerdotes y sacrificado- 
res, y de sacerdotizas, que consagradas desde la niñez al 
servicio del culto de los dioses cuidaban del aseo del tem- 
plo y del fuego sagrado. 

Tenochtitlán poseía además otros teocaUis como los de 
TlaUelolco, Tezontlalamacoyán (en el lugar de Santa Cata- 
rina Mártir), Huitznahuac, (Plaza de San Pablo), Huitzilan 
(Jesús Nazareno), AtzácualcOy (San Sebastián), XacacukOy 
(Santa Ana) y el gran templo de Tbzcatlipoca, en el lugar 
en que hoy eídste el Arzobispado. 

Bl Tzompantli. — Fuera de la muralla occidental 
del gran teocalli se hallaba el Tzompantu (en la manzana 
de Plateros, Empedradillo y Cinco de Mayo), sitio lúgu- 
bre en que se conservaban los cráneos de los sacrificados 
ensartados como cuentas de rosario en largos bastones de 
madera. 

Palacios, — Al Oriente del templo mayor que se ha- 
llaba en el sitio en que se levanta la catedral cristiana, se 
alzaba el palacio imperial ó palacio nuevo, con veinte puer- 
tas de salida á calles y plazas, con sus fuentes y baños, 
sus paredes de pórfido y basalto, sus techos de cedro y 
pino tallados, y sus salones y adoratorios, decorados aque- 
llos con telas de algodón y plumas, y éste con láminas de 
metal en que relucían piedras incrustadas. 

Inmediatos al palacio, al Nort«, se hallaban dos edifi- 
cios, la casa de las aves y el palacio de Axataoatl en don- 
de estuvo preso y murió Motecuhzoma 11 (esquina de San- 
ta Teresa y 2» del Indio Triste.) 

Al Oeste del gran Teocalli existía el palacio de Mote- 
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cjahzoma I ó sea el palacio viejo, en el lugar que hoy 
ooapa el Montepío. 

Todos estos ediñcios limitaban la gran plaza por el 
Norte, Este y Oeste, así como por el Sur un canal y el 
palacio de Tulakcalqui, en el lugar del Palacio Municipal 
ó Diputación. *- 

Completaban los edificios más notables de la ciudad, 
el Palacio de Jvstkia y la Casa de las fieras, en donde más 
tarde se levantó la capilla de los Servitas, en el conven- 
to de San Francisco, y desapareció con la apertura de la 
calle de G-ante. 

Mercados. — Dos eran los tianquixtlis ó mercados 
principales: el de México, (Plaza de San Juan), y el de 
Tlaltelolco, al Oriente del teocalli del mismo nombre. El 
orden que en ambos se observaba, causaba verdaderamen- 
te admiración; todos los efectos, según su clase, tenían lu- 
gar determinado, de manera que todos los que á ellos 
acudían prontamente se abastecían de lo necesario, así 
de los artículos de primera necesidad como de los objetos 
de lujo, contándose entre los primeros, granos y semillas, 
vestidos y pieles curtidas, y entre los segundos, collares 
de piedras, plumas para adornar los tocados y vestidos de 
gala, penachos de diversos colores, piedras labradas, in- 
crustaciones y otros muchos objetos. 

Acueductos. — Un acueducto conducía á la ciudad 
el agua de Chapultepec, y otro de las fuentes de Amilco 
en Churubusco y Acuecuexco en Coyoacán. 

Tal era la ciudad tomada el dia 13 de Agosto de 1521 
por los españoles y arrasada por ellos desde el momento 
en que consumaron la conquista. De ella la tradición só- 
lo nos ha conservado algunos lugares históricos que es 
conveniente no echar al olvido. 

Nueva planta de la ciudad.— Arrasada la ciudad 
con el auxilio de los tlaxcaltecas, Cortés fijó su residencia 
en Coyoacán, cuartel general del ejército. Allí se dis- 
cutió entre los capitanes el asunto relativo al lugar en que 
debiera levantarse la nueva ciudad, opinando unos porque 
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ñiesd en el mismo Go^oacán, y otros en Tlaoopan ó Tezco^ 
co, prevaliendo la de Cortés que manifestó latirme volun- 
tad de que la nueva Capital solevantase sobre las ruinas de 
la antigua metrópoli de las provincias mexicanas. Cortés 
nombró el Ayuntamiento de México, y se procedió á la 
distribución de solares entre los conquistadores con arre- 
glo á la mteva traza que se formó, fuera de la cual solo los 
indios podían edificar^ quienes quedaron á cargo de un 
gobernador, y divididos en los cuatro barrios antes men- 
cionados* Tal disposición fué la causa de la regularidad 
de la planta de la ciudad en la parte central y de la falta 
de ella en los barrios. Euera de la traza se distribuyeron 
solares para huertas, en el camino de Tacuba, formándose 
el barrio de San Cosme, que constituye hoy, con las colo- 
nias adyacentes, la parte más hermosa de la ciudad. 

La trcuta tenía la forma dt3 un ca adrado cuyos lados eran: por el 
Norte, una anticua acequia, desde el puente del Zacate hasta la es^ 
qoina del callejón del Armado; por el Oriente, desde este punto 
hasta la esquina del callejón de Muñoz, frente á San Pablo; por el 
Sur, desde la misma esquina hasta la de la plaza del Tecpan de 
San Juan; 7 al Poniente, desde dicho punto hasta el pueute del 
Zacate, siguiendo la acequia que pasaba frente á San Juan de Le- 
trán. 

División de la ciudad.— Quedó dividida en man- 
zanas y éstas en solares que sucesivamente fueron otor- 
gándose á los conquistadores, y señalándose los que de- 
bían servir para templos y edificios públicos. 

Calles de la ciudad. — Pronto empezaron á cubrir- 
se de edificios los solares y á cambiar por completo el 
aspecto de la ciudad; conservando algunas calles sus nom- 
bres indígenas como Necatitlán, Chiconautla y Tezontlale^ 
pero las más los debieron á diversas circunstancias como • 
las que pasamos á exponer. 

De los que se avecindaron: Ortega^ AlfarOy los MedinoBy en la 
cual estuvo la casa de Juan de Jaramillo 7 de su esposa la Malin- 
che: de los DonoeleSf en que vivió Antón de Alaminos, el piloto que 
te aventuró á pasar, antes que nadie, el canal de Bahama; de Mar- 
tín Lópeiff el constructor de los bergantines oon cayo auxilio i« to- 

i 
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mó la ciudad de México, es hoy la del Arzobispado y eb ella esta- 
ba Í% primera tmprenta que hubo en Aménca (esquina de Santa 
Teresa y la Moneda). 

De leyendas y tradiciones: Don Juan Manuel, Indio triste, el 
Angelj la Quemadaf la Joya, 

De las acequias: calle de las Canoas, que corría desde el Puente 
de la Leña, calle del Colegio de Santos hoy de la Aceoaia, costado 
Sur de Palacio, plaza principal, Refugio, Coliseo y callejón de Do- 
lores hasta San Juan de Letrán. Diclna acequia servía de ttáfico á 
las canoas que descargaban flores y frutas en los portales que aún 
conservan estos nombres. £1 portal del Águila de Oro era conocido 
Con el nombre de los Hipóliioa y el del Coliseo Viefo se llamó así 
porque daba entrada al antiguo teatro principal. Los puentes eran 
el de la Leña, Correo mayor, de Palacio, de los Pregoneros (boca- 
calle de la Monterilla'y Espíritu Santo). Otros puentes como los de 
Balvanera, de \& Aduana Vteja, Som Dimas, Monzón, etc., dan á 
Conocer la existencia de otras muchas acequias que tardaron en se- 
garse. La Calle del agua que corría por San Juan de Letrán, sepa- 
raba el convento de los franciscanos y los solares de Juan de Tapia 
y otros conquistadores, del terreno del casique Guanachely el tian- 
guis de Juan Vélázquez: en el primero de dichos sitios se fundó por 
el insigne Fr, Pedro de Gante el famoso colegio de San Juan de 
Letrán, y en el segundo se formó la Alameda y se construyó el con- 
vento de Santa Isabel. 

De funcionarios públicos: el Correo mayor, el Factor. 
De benefactores como Don Juan Chavarría, el ilustre restaura- 
dor del colegio de San Gregorio. 

De los templos: Santo Domingo, San Francisco, etc., agregán- 
dose para otras calles otros nombres como Tercera Orden de San 
Agustín, Cerca de Santo Domingo, Bajos de Portacoelí. Estampa de 
Jesús María, Puerta falsa de la Merced, Tomito de Regina. B^as 
de la Concepción, por tener las monjas en estas últimas calles sus 
locutorios, y Portería de la Profesa, la que primero fué llamada de 
la Carrera y después tomó el nombre de San José el Real. 

De les colegios: Universidad, Seminario, San Ild^onso, de San 
Juan de Letrán, donde estuvo la casa en que nació San FeUpe de 
Jesús, según consta en la acta del cabido de 31 de Enero de 1636, 
San ÍUmán, Cole^ de Niñas, de las Inditas, Vizcaínas, etc. 

De títulos nobiliarios: Marisoala, Marqués de Guardioia, Con- 
desa del Valle. 

De edificios públicos: La Moneda, Alhándiga, Correo, Montepío, 
Acordada, Estanco, Bastro, Coliseo, 



hoy Empedrad^o. En el án^lo formado por los andenes del Ém- 
pednidiUo y Escalerillas existió hasta 1823. la capilla de los tala^ 
iarkroSyjA cual se construvó para resguardar una cruz dorada que 
~ 1 1607 se había colocado allí sobre su peana. Dicha capilla de - 
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péndfa de la Catedral y en ella se depositaban los cadáveres de los 
njusticiados por sentencia de la 8alü del Crimen. Las pintaras his- 
tóricas que la adornaban y hoy existen en Santa Cruz Acatlán, re- 
presentaban la primera misa que se d\jo en el país, el bautismo de 
Cuauhtemoc, y los azotes que por vía de ejemplo recibió Cortés. 

De algunas circunstancias especiales: calle del Refugio^ por la 
im&gen de la Virgen de esa advocación que se hallaba debajo de un 
gran cobertizo y resguardada por cristales, en la tapia del conven- 
to de Capuchinas, que fué derribada para abrir la calle de Lerdo. 
— ^roo de San Agustín, por el que existió para comunicar el con- 
vento de este nombre con el noviciado que se hallaba en otra man- 
zana al Sur. £1 arco fué demolido en 1821. 

De hechos históricos que merecen especial mención: la de Tla- 
copan ó Tcunibüf de la cual sólo una parte conserva su nombre, se 
extendía al Poniente hasta aquel pueblo y en la cual los españoles, 
en la retirada en la Noche Triste, sufrieron los mayores desastres en 
las cortaduras de Tecpanzingo, Tolteacalli, donde está la iglesia de 
San Hipólito, y Petlaoalco hoy Puente de Alvarado, del nombre del 
famoso conquistador que pasó el íoso por una viga, y no de un sal- 
to como se ha dicho. — Formaban la calle de Iztapalüjpan, por las 
que el conquistador hizo su entrada, todas las que de Sur á Norte 
recorren la ciudad desde la garita de San Antonio Abad, habiendo 
más tarde cambiado sn nombre por otro, como Aduana, Jesús y 
PortacGBlit las del Relej se llamaron así desde que se estableció en 
la plaza el reloj público. £n la esquina del Reloj y Santa Teresa es- 
tuvo la casa de tos heimanos Alonso y Gil González de Avila que 
fueron decapitados frente de la Diputación á causa de la célebre 
coiguración del Marqués del Valle, D. Martín Cortés, hijo del con- 
quistador: la casa fué derribada y como padrón de infamia, sembra- 
do de sal el solar.— Las calles de Santa Teresa, Hospicio de San 
Nicolás y plazuela de la Santísima formaban la de las Atarazanas, 
del nombre del arsenal construido por ese rumbo para guardar los 
bergantines que sirvieron en ef asedio de México. - La avenida des- 
de la calle de Zuleta á la de la Merced, se llamó de la "¡Celada alu- 
diendo á la emboscada que, para derrotar más ílicilmente á los in- 
dios, puso una fuerza española al mando de Gonzalo de Sandoval. 
—La calle de Cuauhiemoo 6 Cruatemuza, como le llamaban los 
españoles, se extendía desde la calle del Factor al Norte hasta San- 
tiago Tlaltelolco. Algunos creen que el palacio del último empera- 
dor estuvo en la esqitína del Factor y Santa Clara. 

Plaza principal. — Hallábase limitada á mediados 
del siglo XVI, al Oriente por las casas nuevas de Cortés 
(Palacio nacional), al Sur por el portal de las Flores, la 
Fundición y casas del Ayuntamiento; al Oeste por los 
portales, viejos de Mercaderes y las casas viejas de Cor- 
tés hasta Tacuba, y por el Norte las casas del padre Vi* 
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Uagra y otras en la acera de las Escalerillas hallándose la 
catedral primitiva en el centro de la plaza. La fcHinacióii 
de otra manzana, al Norte del templo, en la que los con- 
séjales se repartieron solares, redujo la fracción de la 
plaza que quedaba por aquel rumbo á una tercera parte 
que se llamó la placeta del Marqués, La catedral primiti- 
va desapareció después asi como dicha manzana en cuyo 
lugar se levantó el nuevo templo, quedando por una parte 
la placeta del Seminario y por la otra la del Marqués, la 
que sin saberse por qué, cambió su nombre por el del 
Empedradillo. 

Bl Parián. — Frente de las casas de Cabildo y por* 
tal de Mercaderes y en el sitio señalado para propios del 
Ayuntamiento, se levantaron tiendas de madera que sub- 
sistieron hasta fines del siglo XVII en que fueron sus- 
tituidas por el edificio que para el tráfico mercantil se 
levantó á semejanza del que existía en Manila para el 
comercio de los chinos. Dicho edificio fué conocido al 
principio con el nombre de Alcaicería de la plaía mayar 
y después con el de Pabjan, habiendo sido est« demolido 
en 1843 para ampliar y regularizar la plaza. 

La plaza á fines del slg:lo XVIII.— Entre el 
Parián, el portal de las Flores y el Palacio, y en el centro 
de un espacio elíptico cerrado por cuatro bsJaustradEis de 
piedra y cuatro hermosas rejas de fierro se levantaba so- 
bre un elegante pedestal la estatuí bgitestbb de Garlos IV. 
Este monumento fué erigido por el virrey marqués de 
Branciforte á fines del: siglo XYIII y daba á la plaza una 
apariencia verdaderamente grandiosa, contrastando su 
belleza con el siniestro aspecto de la horca y ]a, picota que 
ocupaban el ángulo SE. de la plaza, y las barracas llama- 
das tiendas de San José. 

Este monumento desapareció inmediatamente después de efec- 
tuada la independencia: el pedestal y balaustradas fueron demolí* 
dM, las puertas de fierro se colocaron primero, en los cuatro ángu- 
los de la Alameda, y mucho tiemp«> después en la portada del paraue 
de Chapultepec; la estatua fué trasladada al patio de la Universidad 
y más tarde colocada en la glorieta que da principio al paseo de la 
Kafvrma. 
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AloaloePia. — Entre los lugares de la ciudad que 
han desaparecido en su mayor parte, cítase la Aloaicbría 
ó mercado cerrado que se quiso formar á imitación del 
mercado de sedas en G-ranada. Oomprendáa toda la man- 
zana que perteneció á las casas de Cortés entre las calles 
Tacaba, Empedradillo, Plateros y San José el Eeal, en 
cada una de cuyas aceras y en el centro de ellas existia 
una entrada que correspondía á una de las dos calles es- 
trechas que dividían la manzana en cuatro menores, y de 
estas las dos del Poniente formaban otras dos más peque- 
ñas con sus callejuelas á escuadra. En las seis manzanas 
debieron haberse construido tiendas, almacenes y patios 
que diesen luz al interior de los edificios que con el tiem- 
po quedaron reducidos á casas particulares. Todas estas 
construcciones que afeaban á la ciudad, han desaparecido 
con la apertura de hermosas avenidas como la del Cinco 
de Mayo, y continuación de la calle de la Palma. 

TEMPLOS. 



Los prime- 
ros templos 
que se edifi- 
caron en 
México, fue- 
ron la Cate- 
dral, San 
Francisco 
y Santiago 
Tlaltelolco. 
Tal vez 1» si- 
multaneidad 
Icón que se 
ejecutaban 
4os trabajos 

de edificación sea la causa de la dificultad que existe pa- 
ra decidir á cuál de^elloá corresponde la prioridad. _-^ 

J^a Catedral.— Templo majestuoso de cinco naves: 
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Santo Bomln- 
gt>. — Iglesia de las 
más belks por su. nave 
elegante y magestao- 
sa y por süi bello re- 
tablo. 

Dos BDOB después de la 
llegada de los franciscanos 
entraron en México los do^ 
miníeos, quienes se aloja- 
ron en San Francisco, y 
pasaron luego al local de 
la ex-Inquisición, trasla- 
dándose por último, á cau- 
sa de la insalubridad del 
"i local, al terreno inmediato 
donde edificaron su tem- 
plo y espacioso convento. 
1 Cuando se estableció en la 
[ ciudad la inquisición ce- 
r dieron á esta su antigua 
I casa que iué reformada, la 
r cual ocupa boy la Escuela 
de Medicina, (Véase esta.) 

San Hipólito. — Antiguo convento de la Orden hos- 
pitalaria. En la segunda cortadura de la calzada de Tla- 
copan, en la que tanto daño sufrieron los españoles, en la 
Noche triste, se levantó la ermita de Juan Garrido que 
después fué llamada de los Mártires. La ermita fué sus- 
tituida á fines del siglo XVni por el templo actual de 
San Hipólito en conmemoración de la toma de la ciudad 
por los españoles el 13 de Agosto de 1521, cuyo aniver- 
sario se celebraba con el paseo del pendón, (Véase Histo- 
ria de México y su civilización," pág. 73.) 

El templo de San Hipólito ha sido restaurado confor- 
me al estilo bizantino. 

En la esquina del atrio existe un monumento conmemoratiTO 
que consiste en altos relieves que representan: en el centro un indio 
anrebfitado por una &guila, á los lados Tarios trofeos de los antiguos 
mexicanos y en la parte superior un medallón con una inscripción 
qne refiere la mortandad causada á los españoles en la Noche trUte 
(1^ de JnUo de 1520^. £1 primer relieve recuerda uno de tantos 
pronóiticos que revelaban el fin del imperio de Moteoubzoma, «e- 
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ffún refiera el cronista Herrera y otros historiadores. Un labrador 
fué arrebatado del campo por una águila corpulenta y llevado á una 
cueva en donde vio al monarca entregado á un sueño tranquilo. De 
los antros de la cueva se hizo oir una voz que ordenaba al labrador, 
á quien previamente se había dado un ramo de rosas y una tea en- 
cendida, que quemase con esta un muslo de su rey, y el indio aun- 
que resistiéndose, ejecutó el mandato después de lo cual fué de nue- 
vo conducido al campo, pero advertido de que inmediatamente fuese 
á dar conocimiento al rey de tan singular suceso. El pusilánime 
monarca al enterarse de lo que él mismo había soñado, observó la 
quemadura y sintió el dolor que esta le causaba por lo que quedó 
muy triste y abatido. 

» San Agfustín. (Hoy bibKoteca nacional).--El edifi- 
cio es muy notable y grandioso interior y exteriormente. 

Sobre el pavimen- 
I to de la hermosa 
nave se ven gran- 
des mesas con atri- 
les para los lecto- 
I res, y cerrando los 
arcos de las capi- 
Ha, cruceros y 
ábside, quince es- 
tantes de cedro, 
que asi como los 
que rodean las ca- 
pillas están llenos 
de volúmenes cu- 
yo número excede 
de 100,000. Al pie 
de las pilastras del 
edificio se levantan 
grandes estatuas 
de hombres emi- 
nentes de la' anti- 
güedad y época moderna.^' Las fachadas en una de las 
cuales está la estatua de Minerva y en la otra la hermosa 
puerta y elegante vestibido griego, se levantan ante un 
jardín cercado por enverjado de hierro en cuyas pilastras 
se encuentran bustos de mexicanos ilustres. 
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Lo8 primeros agustmos Ueearon en ir>33y tomaron posesión del 
terreno llamado Zoquia^an y Tevant&ron su convento. Un incendio 
destruyó el primer templo (]|ue fué sustituido por el que hoy existe 
en cuyo coro había una nca sillería de nogal de talla primorosa» 
que tuvo de costo 240,000 pesos, y la cual ha sido colocada aunque 
incompleta^ en la sala de Actos de la Escuela Preparatoria. 



^ La Profesa.— Templo de tres naves y uno de los 
más bellos de la capital, con lujosos retablos siendo el más 
notable el principal. Su cúpula se ve cubierta con hermo: 
sos pinturas de los profesores y alumnos de 1> Academia. 

Los felipenses que te- 
nían su convento en la 
calle de su nombre, se es- 
tablecieron en la casa pro- 
fesa de los jesuítas cuan- 
do estos fueron expulsa- 
dos en Mayo de 1771. 

En este convento va- 
rios individuos se reunían 
en el aposento del Dr. 
Monteagudo (1820) quie- 
nes trataban de impedir 
la/ publicación de la Cons- 
titución española, confi- 
riendo el gobierno de la 
Nueva España al virrey 
Apodaca eoii sujeción á 
las leyes de Indias ó in- 
dependientemente de Es- 
paña. Dicha junta atrajo 
á sus miras al coronel D. 
Agustín de Iturbide, y 
habiendo este adherídose 
á la idea de una monar- 
quía con un príncipe eu- 
ropeo, marchó al Sur pa- 
ra combatir á Guerrero, 
pero acabó por abrasar 
al partido de la indepen- 
dencia, uniéndose al denodado^insurgente, de lo que resultó el Flan 
de Iguala. 




Loreto. — Templo grandioso de orden dóricp, en cu- 
yo^hennoso conjunto arquitfectómco se observa que los 
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brazos menores^ de la cruz latina que determina su planta, 
están sustituidas por cuatro rotondas, separadas por her- 
mosas pilastras que sostienen los arcos torales sobre los 
que se asienta una soberbia cúpula. En el presbiterio un 
altar moderno ha sustituido á la "Santa Casa de Loreto" 
que según las medidas y á semejanza de la de Nazaret, 
allí se levantaba. 

Los jesaitas alzaron en ese Ing&r una capilla con techo de teja- 
manil por lo que recibió el nombre de Xacalteopan 6 sea templo- 
jacal. Xas donaciones que se les hicieron permitiéronles levantar el 
templo de San Pedro y San Pablo, el colegio de San Gregorio y el 
de San Ildefonso. £1 templo de Loreto fué reedificado varias veces 
y el suntuoso que hoy existe, se debe á lá munificencia del conde 
de Basoco y & la dirección de los hábiles arquitectos D. Manuel 
Tolsa y D Agustín Paz.— -El antiguo templo de San Pedro y San 
Pablo fué iglesia del colegio de San Crregorío por algún tiempo y 
hoy está convertido en talleres de la Escuela Correccional. 

Santa Teresa. — Este templo es notable por la ca- 
pilla del Señor de Santa Teresa, una de las más bellas de 
la ciiiclad como que en su construcción y decoración inter- 
vinieron tres artistas de justo renombre: D. Antanio Yéláz- 
quez, arquitecto; D. Manuel Tolsa^ arquitecto y escultor; y 
D. Bafaél Jimenoy pintor. Todo en el interior es elegante: 
columnas estriadas de capiteles jónicos festonados, rico 
entablamento, cúpula majestuosa, hermosos retablos con 
buenas pinturas, y el altar mayor y baldaquino de mármol 
de Carrara hecho en Italia, 

El temblor de 7 de Abril de 1045 derribó la cúpula primitiva y 
la ábside donde estaba representada, por el pincel de Jiraeno, la 
lucha á mano armada que en 1684 sostuvieron los rancheros del 
Cardonal oponiéndose á que la imagen del CrucifíQado fuese trasla- 
dada á Mc^xico. La cúpula actual obra de D. Lorenzo Hidalga sus- 
tituyó á la construida por Velázquez y las pinturas de Cordero 
reemplazaron á las de Jimeno, de quien sólo c^neádL un San Mateo 
en una de las pechinas. 

La Santísima. — Entre los ejemplares que México 

' puede presentar del complicado estilo de Churriguera, el 

frontispicio de la Santísima es un tipo acabado, por sus 

columnas caprichosas y profusión de adornos entre Ips 
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que sobresalen diez estatuas y un alto relieve de la San- 
üsimi Trinidad. La torre se levanta sobre su basa^raa- 
drangular, dividiéndose en dos cuerpos del mismo estilo 
y de los cuales el superior semeja una tiara. 

En la manzana de que forma parte el edificio^ fabricaron los sas- 
tres en los primeros años de la conquista la ermita de San Cosme, 
San Damián y San Amaro, y un hospital para pobres: después sirvió 
de beaterio, y más tarde, cuando las nuevas construcciones lo per-r 
mitieron, se destinó á la Congregación de San Pedro y hospital pa- 
ra sacerdotes dementes. 

En esta iglesia residía la Congregación de los trinitarios 
compuesta de los aguadores dedicados á enterrar á los muertos. Su 
traje, para tal acto, era una vestidura talar de género de lana roja 
y una valona blanca encarrujada. Formados procesionalmente y 
con cirios encendidos precedían los cortejos fúnebres. De esta an- 
tigua costumbre aún nos queda el recuerdo en los juguetes que se 
venden á los niños el día de difuntos. 

Nuestra Señora de los Ang^eles.—Según la 
tradición, un indio de nombre Isuyoque hizo reproducir 
en un adobe la imagen de Nuestra Señora que se encon- 
tró en la gran inundación de 1580. A esa imagen conser- 
vada en la frágil dovela, á pesar del trascurso del tiempo, 
se le edificó una humilde capilla la que después de varias 
reedificaciones, se convirtió al cabo de tres siglos, en uno 
de los templos más bellos y suntuosos que posee la ca- 
pital. 

San Fernando. — Es digno de citarse por su ex- . 
tensión, solidez y aspecto severo. Sus antiguos altares de 
estilo churrigueresco desaparecieron y con ellos parte 
de su austeridad, quedándcde tan sólo de su pasada orna* 
mentación los cuadros del coro, cruceros, capillas adya- 
centes, y los que adornan la sacristía. 

El templo y Colegio apostólico de misioneros de Propaganda 
fide, fué levantado 89 años después de la fundación del CMivento de 
Santa Cruz de Querétaro. £1 de fernandinos de México, después 
de las leyes de Reforma, fué vendido en lotes y en parte derribado 
para abrir las calles de la Colonia de Guerrero, convirtiéndose el 
atrio y la plaza en un jardín en cuyo centi'o se levanta la estatua 
M fadHe luriano. 
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Bl Carmen.— Nuevas obras de amplitud y repara* 
ción que actualmente se ejecutan en e^e templo de tres 
naveS) lo convertirán dentro de pronto, en uno de Iqs prin- 
cipales de la capital. 

En 1585 llegaron á México los primeroB carmelitas y otorgó- 
seles para fundación la ermita de San Sebastián, hoy parroquia. 
Después de permanecer en ella veinte años se trasladaron al lugar 
cercano en que habían fabricado su convento y elevaron su iglesia 
qne en su principio fué artesonado. En 1862 el convento se repar- 
tió en lotes que fueron enajenados. 

Los templos más notables, después de los expresados, 
son la C<yi(icepcion, Jesús Martay Santa Brígida, últimamen- 
te reformado según el estilo moderno, la, Éncarnádán, 
San Femando y Santa Clara, todos pertenecen á los con- 
ventos suprimidos; asi como las 14 parroquias en que 
se divide la ciudad, y son: el Sagrario, San Miguel, 
Santa Veraoruz, Santa Catarina Mártir, San José, Santa 
Ana, Soledad, San Pablo, Regina, Santa María, San Se- 
bastián, Santa, Cruz Acatlán, Santo Tomás la Palma y San 
Cosme. 

PALACIOS. 

Palacio NacIbnaL— Se halla situado en la parte 
oriental de la gran plaza. Su vasto recinto comprende los 
siguientes departamentos: La Presidencia y salón de Em- 
bajadores; los Ministerios de Relaciones, G-obernación, 
Justicia, Guerra, y d de Hacienda en su nuevamente res- 
taurado y elegante |ocal; el Archivo general con su ríca 
colección de documentos históricos y títulos de tierras; 
observatorios Meteorológico y Astronómico, la Coman- 
dancia general, él Senado, oficina de Contribuciones y la 
de Estampillas. Por la calle de la Moneda, la casa de Co- 
rreos y el Museo Nacional; por la del Correo Mayor, la 
antigua casa de moneda y dos cuarteles. Posee además 
once patíos y un extenso jardín. 

En la distribución de solares que se hizo al consumarse la con- 



* qnista, tocó á Cortés el qne comprendía el antígno de MotecuhsSotna 
y ellsual abrazaba adunas de la extenúen dd actual, los de la pl|u;a 
del Volador y manzana de la Universidad. En las Caaaa viejas íman- 
zana del Montepío.) que también eran de Cortés, residieron la au- 
diencia y autoridades hasta 1562 en que se trasladaron á las Cusas 
nuevas o sea el expresado pdacio, perteneciente ya al Bey de Es- 
paña por haberlo comprado á Martin Cortés, h\jo y heredero del 
Conquistador. El edificio fué mejorando sucesivamente y presen- 
taba á fines del siglo XYII, el aspecto de una fortaleza por sus to- 
rreones almenados en las esquinas, sus aspilleras en el piso bcyo 
y balconaje en el superior, asi como por sus galerías interieres que, 
cortándose en ángulos rectos, formaban cuatro grandes patios de 
igual extensión. El palacio que había sido incendiado en 1692 por 
la plebe, fué reedificado y sucesivamente modificado conforme á las 
crecientes necesidades de los gobiernos que se han sucedido. 

En la época colonial abrazaba cuatro departamentos de los cuat- 
íes tres correspondían respectivamente á las tres puertas de la fa* 
chada: el del Sur era la h4ib%ta4Áón del Virrey^ el del centro 6 del 
patio principal comprendía las Salas de la Atidiendaf Iii,hunal de 
Cuentasy Tesorería general y Capilla Real) el tercero contenía eií 
la parte baja y entresuelos la Cárcel^ y en la parte alta las Salas del 
Crimen y^los Tribunales especiales del Consulado y Minería, En 
el cuarto departamento, hacia la Calle del Correo Mayor, estaba la 
Casa de Moneda que en 1850 fué trasladada al antiguo Apartado 
de Oro, Además existía el jardín de los Virreyes en el cnal el cé- 
lebre Cervantes primero, y los Bustamante después, dieron sus lec- 
ciones de botánica. 

El reloj de palacio daba las horas por medio de una campana 
herida exteriormente por martinetes, la cual estaba allí, cumplien- 
do una sentencia judicial á que fué condenada por haber sonado so- 
la de noche, en un logai- de España, siendo ^os principales puntos 
de su condenación la pérdida de la lengua y destierro perpetuo. La 
campana, asunto de esta tradición, fué últimamente quitada de su 
sitio y fundida. 

La Diputación. — En el lado Sor de la gran plaza se 
levanta este palacio, el más suntuoso y elegante de la ca- 
pital, por ]as reformas llevadas últimamente á cabo, con 
arreglo á un plan excelente: escaleras de mármgl decora- 
das según el estilo del Benacimiento, hermosas pinturas 
bien combinadas con las preciosas molduras de estuco y 
oro de las paredes y artesones; oficinas convenientemente 
dispuestas; salones que ostentan una rica colección de pin- 
turas de retratos de todos los Gobernantes de México y 
Presidentes Municipales; la amplia y lujosa sala de Ca- 
bildos decorada con el más refinado gusto, con ricas tapi- 



cérias, lambrines y balaustrada de mármoly bronce, can- 
delabros y arañas de cristal y magnifico mueblaje; y por 
ultimo, el lujoso departamento y Oficinas del Gobernador, 
todo se combina allí para hacer verdaderamente digna la 
residencia de la primera autoridad local del Distrito y del 
Cuerpo Municipal de la ciudad de México. 

Por cédala de Carlos V, fechada en Burgos el 13 de Diciembre 
de 1527, señalárouae seis solares para las Casas ComistoridleSf Cár- 
cel y Carnioeria y para que en el terreno que sobrase se hicieran 
tiendas pnx&pt^opios de la Ciudad, Procedióse desdeluego á levan- 
tar el palacie con torreones en las esquinas según la costumbre de 
la época y seguida después en su reedificación. £1 Ayuntamiento 
^ue empezó a ejercer sus funciones en Coy cacan y después las pro- 
siguió en las Casas de Cortés, se instaló el 10 de Mayo de 1532 en 
su palacio que fué llamado la Audiencia, de los Alcaldes ordi- 
narios, y aumentó el local comprando el terreno de la Fundición^ 
al ser esta trasladada de la esquina de la Callejuela en que se halla- 
ba el palacio virreinal, forniándose entonces la cárcel y la Alhóndi* 
ga. £1 tumulto de 1692 que destruyó aquel palacio, arruinó también 
las casas consistoiiales que permanecieron por mucho tiempo en un 
estado lastimoso, hasta que en 1720 se dio principio á la reedifica- 
ción la cual duró cuatro años. Trasladada la cárcel á la Acordada en 
1835 quedó en su lugar la casa de detenidos, y la albóndiga se con- 
virtió en la Lonja, hermoso salón donde los comerciantes trataban^ 
los asuntos de su ramo y daban trimestralmente espléndidos bailes. 
Más tarde la Lonja se convirtió en Casino francés, y hoy es un gran 
almacén de ropa. 

Palacio Arzobispal. — Fué fundado por el obispo 
Fr. Juan de Zumárraga en las casas compradas á Medel 
en la primitiva calle de Martín López. El palacio reedifi- 
cado y vanas veces reformado se halla ocupado por la im- 
prenta del Gobierno, Contaduría mayor y Aichivo de la 
^cretaría de Hacienda. 

La Aduana. — Con este nombre es conocido el gran- 
de edificio construido en la plaza de Santo Domingo por 
el Consulado. ^Véase esta palabra en la "Historia de Mé- 
xico y su civilización," pág 75.) Sirvió para Administra' 
dan de Mentas hasta 1886 en que ésta fué trasladada ala 
Aduana de Santiago, hoy uno de los mejores edificios 
públicos. En la antigua se ha instalado la Secretaría de 
Comunicaciones y Obras PúblicaSé 
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Bl Congrreso. — Hállase establecido en el hermoso 
teatro de Iturbide, á cuyo salón y foro se hicieron algunas 
reformas para convertirlo en sala de sesiones. 



Antes se hallaba la Cámara de Diputados en el Palacio Kacio* 
nal, detrás del corredor oriental del gran patio, en el segundo piso. 
La planta era semicircular, hallándose el salón formado, en la parte 
curva, por dos órdenes de galerías para el público. Encontrábanse 
estas sostenidas por columnas estriadas, descansando sobre un alto 
jsócalo delante del cual se hallaba repartida en dos gradas -eon her- 
mosas balaustradas, la sillería de los diputados. En la parte plana, 
elevadas columnas compartían el muro en tres espacios, los latera- 
les en que se hallaban las puertas que conducían al gran salón de 
desahogo, y el central en que se hallaban sobre una plataforma con 
gradería, las tribunas y la mesa presidencial debajo de un rico dosel, 
y encima de este dos cuadros: el primero con la espada y bastón de 
Iturbide sirviéndoles de fondo el pabellón nacional, y el segundo, 
más arriba, con la imagen de la virgen de Guadalupe. Sobre el en- 
tablamento se hallaban ventanas semicirculares y sobre estas el te- 
cho que primero fué plano y después abovedado. Todo el salón se 
hallaba pintado de blanco y las molduras doradas, viéndose en las 
'* platabandas de las galerías, inscritos con letras de oro los nombres 
de los héroes de la Independencia. El incendio de 22 de Agosto de 
1372 destruyó completamente el edificio lográndose salvar la espada 
y bastón de Iturbide. 

El Gobierno posee además la Ciudadela, edificio anti- 
guo en que hoy se halla establecida la Fábrica de armas. 



INSTRUCCIÓN PUBLICA. 



Bscuela PreparatoriA.--El colegio antiguo de 
San Ildefonso que tanto lustre dio al foro mexicano, fíxó 
tcasformado en Escuela. P&bpabatoíua conforme á las esd- 
gmoim de la época. El edificio es samamaate notable por 
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SOS hermosos patios rodeados de elevados pórticos en sus 
tres cuerpos, famosa escalera; grandes amas y salones; 
gabinetes de física, química é historia natural, museo pa- 
leontológico, escogida biblioteca y jardín botánico. 

£1 colegio antiguo de San Ildefonso fué fundado en 1588 por los 
Jesuitas, quedando en él refundidos los colegios de San Bernardo, 
San Miguel y San Gregorio. 

Escuela de Jurisprudencia.— Ocupa el bello de- 
partamento del ex-convento de la Encarnación, y en el cual 
llama la atención el hermoso patio de esbeltas arcadas de 
almohadillado corrido; construyóse esta parte del edificio 
por el Mbíl iugeniero D. Miguel Constanzó. En la actua- 
lidad los departamentos y celdas se han apropiado á las 
necesidades de la Escuela, la cual posee una selecta bi« 
blioteca. 

Escuela de Medicina.— Se halla instalada en el 
edificio de la ex-inquisición. Tiene un magnífico anfitea- 
tro, hermoso salón de Actos, gabinetes de física, química 
ó historia natural y bibKoteca. (Véase "Historia de Mé^- 
co y su civilización/' pág. 169.) El extenso patio está li- 
mitado por hermosas arcadas de las cuales, las de los án- 
gulos, son gemelas ó de clave suspendida. 

Los dominicos después de su oorta permanencia en el convento 
de 8an Francisco, según antes hemos dicho, pasaron á este lugar 
para edificar su primera casa, la que hubieron de abandonar por Ja 
insalubridad del local, trasladándose al inmediato terreno que para 
su morada les fué señalado. Implantada en México la Inquisición 
ios dominicos cedieron á esta su antiguo local, en donde el Santo 
Tribunal de la Fe^ que así se le llamaba, ejerció sus tristes y lúgu- 
bres fanciones, hasta su supresión por díecreto de las Cortes espa- 
ñolas en 1813 y su completa extinción en 1820. De la antigua Inqui- 
sición nos han quedado las noticias siguientes: El patio de los Na- 
KV^JOS Choy casa particular que f^é del esclarecido poeta D. José 
Joaquín Pdsado) se hallaba rodeado de diez y nueve calabozos tra» 
de los cuales estaban otros tantos jardincillos ó asoleadlos que ser- 
vían para tomar el sol los presos. £n la parte alta se hallaban la 
Sala db la Audiencia y departamento de oficiales y ministros. 
Dicha sala á la cual daba entrada una pieza que contenía euarenta 
retrata «b» inquisidores, «q bailaba decorada cOH eoluiAikftf de orden 
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corintio y con rica tapicería de damasco encamado. Un altar coli 
una pintura que representaba á San Ildefonso recibiendo la casulla 
de manos de la Virgen^ daba frente al tablado en el cual estaba la 
mesa de los inquisidores y debajo de un dosel sus tres sillones con 
cojines y almohadones 'que eran como aquel, de terciopelo carmesí 
con franjas y borlas de oro; á los lados del dosel aue ostentaba las 
armas reales y un crucifijo, estaban dos ángeles ae los cuales uno 
tenía en una mano la oliva y en la otra esta inscripción: ^*Nolo 
mortem inipiiy sed ut convertatur et vivat." (No quiero la muerte 
del pecador, sino que se convierta y viva), y el otro de la misma 
manera mostraba una espada y esta otra terrible sentencia: **Ad 
fasoiendam vindictani in nationibm: increpatUmes in populis;" 
(para tomar venganza en las naciones: reprensiones en los pueblos). 
La siiia se comunicaba directamente con las prisiones y con un de- 
partamento, tal vez el de los tormentos, cuya puerta nadie podía 
franquear bajo pena de excomunión mayor. Otra puerta, junto del 
dosel, estaba llena de agujeros por los cuales podían observar los 
delatores á los reos sin temor de ser por estos reconocidos. 

La Inquisición de México celebró varios autos de fé en Santo 
Domingo, Catedral, la Profesa y el más notable en la plaza del Vo- 
lador. [Véase la ya citada Historia, pág. 74]. La Inquisición tenía 
el Quemadero al Oriente de San Diego. 

Escuela de Ingrenieros, antes colegio de Minería. 
— El edificio es el más notable de la ciudad por su gran- 




diosidad: todo en él es elegante y 
terior en que se admira un hermoso 



tanto en el in- 
io; escalera amplia 
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y atrevida, grandes galerías, espacioso salón de Actos y 
antigua capilla ricamente ornamentada^ como en el exte- 
rior cuyos pórticos flanqueados por . columnas estriadas, 
pilastras pareadas, frontones y balaustradas forman un 
conjunto grandioso que honra mucho al talento de su au- 
tor, el célebre Tolsa. 

La Escuela posee una buena biblioteca, observatorio 
astronómico, ricos gabinetes de G-eología, Mineralogía y 
Paleontología, y un museo de máquinas y aparatos» 

AI establecimiento del Tribunal de Minería en 1774 y del Banco 
de AvtOy creados para fomentar el ramo minero; á la expedición de 
las Ordenanzas respectivas en 1783, siguióse la edificación del gran 
Seminario que tanto lustre había de dar á la Nación. Las obras die- 
ron ¡principio en Marzo de 1797 y después de varias interrapciones 
terminaron en 1813, abriéndose desde luego las clases. Poco des- 
pues el edificio, por lo falso del terreno, amenazaba ruina pero fué 
de ella salvado por la inteligente dirección del ingeniero Villard, 
permaneciendo los alumnos, entre tanto se hacía la reparación, en 
la casa que hoy es hotel de Iturbide. La Secretaría de Fomento 
ocupa actualmente el departamento que antiguamente fué la casa 
del Director. 

Escuela de Comercio y Administración.— 

Establecida en el edificio llamado Hospital de Terceros. 
Tiene su biblioteca especial, laboratorio de Química y un 
museo de muestras de efectos nacionales y extranjeros 
para el estudio de los alumnos. 

Este yasto edificio fué construido por los franciscanos para hos* 
pital de los Hermanos terceros y como apropiado á su objeto poseía 
grandes y bien ventiladas enfermerías, viviendas para los capella- 
nes y empleados, buena capilla y oficinas. En 1864 fué adjudicado 
& un particular y en 1865 recobrado por el Gobierno á fin de esta- 
blecer en él los Ministerios de Hacienda y Guerra, así como varias 
oficinas, T por último, una escuela, la Sociedad de Geografía, y la 
Escuela de Comercio. 

Bscuela de A8rFÍCultura.~Se halla situada en la 
hacienda de San Jacinto á extramuros de la capital* En 
ella se enseñan todas las materias especiales y aplicadas 
al ramo, para lo cual cuenta con buenos -gabinetes de fi- 



68 

sica, química é historia natural, buena biblioteca, jardín 
de aclimatación y zoológico, establos y extensos terrenos 
para la práctica agrícola. 

A pesar de las tentativas Ueclias para el establecimiento de una 
escuela especial de Agricultura, aquel no tiivo efecto sirio hasta el 
año de 1850 en que se abrieron las primeras clases en el hoy extiti- 
guido colegio de San Gregorio; pero la rerdadera creación de la es- 
cuela debe contarse desde 185:i en que se mandó establecer en la 
mcDcionada hacienda de San Jacinto. 

Escuela de Artes y oficios, en el ex-convento de 
San Lorenzo, con bien montados talleres de herrería^ car- 
pintería, tornería, tipografía, litografía; fotograba, gal- 
vanoplastia, cantería y modelado y talla en madera. • 

£11 decreto de la creación de esta escuela es del año de 1853, mas 
su establecimiento no tuvo efecto sino en virtud de otra ley dada en 
1856, por la que se hizo un llamamiento á los alumnos de los Esta- 
dos, Distritos y Territorios, quienes se alojaron en una casa que se 
tomó en Merced de las Huertas. De allí pasaron al nuevo edificio 
frente de laalberca de Xancopinca, Dicho edificio en. cuya cons- 
trucción se gastaron crecidas sumas, fué en parte destruido por un 
incendio y en parte por la desaparición sucesiva y completa de sus 
materiales. La ley reglamentaria de Instrucción Pública, de 1867, 
volvió á establecer dicha escuela, que se instaló en el citado conven^ 
to de San Lorenzo. 

Conservatorio de Música, establecido en la ex- 
üniversidad. — El edificio posee amplios salones, una her- 
mosa escalera cuyos muros están decorados con pinturas 
de Vallejo; biblioteca, repertorio musical, sala de Actos y 
un bonito teatro ricamente decorado conforme al estilo . 
del Eenacimiento. 

La Universidad fué erigida en 1550 con iguales privilegios de la 
de Salamanca, por el Emperador Carlos V de Alemania y I de Es- 
paña. Al principio se instaló aquella en la casa de la esquina de las 
calles del Seminario y Arzobispado y luego en el edificio que ex- 
presamente í|e construyó en frente de la plaza del Volador, en el 
solar aue se compró al hijo de Cortés. Beedifioada la Universidad 
en la época de Carlos IIÍ, llegó i su apogeo, teniendo la inmediata 
y económica dirección de la instrucción secundaria y de facultades, 
enseñándose en sus aulas Filoaofiaf Medicina, Jurisprudencia y 
Teología, Entre sus vastos departamentos contábase: la biblioteca 



con diez mil volúmenes y manuscritos muy apreciables, sobre la 
historia del país; el claustro de Doctores; el General 6 aula prínci- 

Eal con lu tribuna y sillería de maderas finas, preciosamente tra- 
lyadas, y una capilla que aun existe, en la cual entre otras festivi- 
dades se celebraba la de San Luis Goozaga, cuya imagen era con- 
ducida procesionabnente por los alonsiacos d»sde su colegio k la 
expresada capilla. 

Entre los usos escolares de la época cítanse los vejámenes , que 
eran los actos que precedían á la toma de posesión de algún grado 
ó prebenda, y durante los cuales se ridiculizaba v aun se humillaba 
al sustentante con necias argumentaciones, para Uenarlo después de 
agasajos. A estos actos vejatorios que por sus abusos y consecuen- 
cias habían desaparecido, se contraponían, otros que servían de es- 
tímulo, tales eran: la distribución solemne de -los premios^ en cuyo 
acto competían, por la pompa y lujo, los diversos colegios, así como 
la prefereacia que se daba en la Universidad, para ocupar determi- 
naaos y honoríficos lugares, en el General, á los que hubiesen reci- 
bido algún grado, como el de Bachiller, por ejemplo. Si el sustentan- 
te para recibir la borla de Doctor era seminarista, el balcón princi- 
pal del Seminario, (hoy hotel), se engalanaba con un rico cortinaje 
de terciopelo carmesí y con un lajoso cojín adornado con franjas y 
borlas de oro, sobre el cual descansaba el capelo doctoral. 

En el patio de la Universidad estuvo la Estatua ecuestre de Car- 
los IV antes de ser trasladada al lugar que hoy ocupa, y también el 
Museo que contaba además con dos salas del piso superior. — El edi- 
ficio en diversas épocas ha servido para reuniones políticas y para 
cuartel. En tiempo de Maximiliano se estableció allí la Secretaría 
de Fomento, y por último, se ha destinado al Conservatorio de Mú- 
sica. (Véase la ' 'Historia de México y su civilización,'' Sociedad 
lilarmónicaf pag. 218.) 

Escuela de Bellas Artes.— El más notable esta- 
blecimiento, en su género, de toda la Amé?:ica, situado en 
la calle de la Academia. El edificio después de varias res- 
tauraciones ha quedado apropiado á su objeto, siendo sus 
principales departamentos los siguientes: en el piso infe- 
rior grandes y hermosas galerías de escultura, y en el 
superior, cuatro confederes cubiertos de cristales, que sir- 
ven de clase de dibujo; dos galerías con pinturas de la 
escuela antigua mexicana; gran galería de escuelas euro- 
peas, otras dos muy bellas en que se hallan las pinturas 
modernas mexicanas, sala de paisajes antiguos y moder- 
nos, dos de grabado y numismática, salas de arquitectura, 
una biblioteca especial y un gr^n salijn todavía no depQ- 
rado. 
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£n 1778 el rey Carlos III comisionó al grabador D. Jerónimo 
Antonio Gil para que estableciese en la Casa de moneda de México 
una clase de grabado, y poco después, por iniciativa del Superin- 
tendente £>. Fernando Mangino se oreó la Academia de loa tres 
nobles artes de San Carlos, cuyas clases se abrieron el 4 de No- 
viembre de 1783. Los primeros profesores que vinieron de España 
fueron el arquitecto D. Antonio Velázquez y el pintor José Qinés de 
Aguirre, ^1 crecido número de alumnos y los progre«os del estable- 
cimiento obligaron á su Junta Directiva A tomar en arrendamiento el 
edificio del clausurado hospital del Amor de Dios y trasladar 4 él a los 
alumnos, abriéndose de nuevo las clases en 1791, En este año llega- 
ron los nuevos profesores Z>. Bafael JinienOy pintor, y D, Manuel 
TolsUf escultor y arquitecto, trayendo éste el rico presente del ilus- 
tre Carlos III, que consistió en la valiosa colección de yesos que ac- 
tualmente se admiran en las galerías de la Academia. Los aconte- 
oimientos políticos retardaron los progresos de ésta en los primeros 
años, pero después, merced á la protección que le impartieron di- 
versas adroinistracioues, se restablecieron los estudios, se compró y 
restauró el edificio con el producto de su lotería, se estableció la 
práctica de las exposiciones anuales, y por último, se hicieron yenir 
de Europa (1846) los siguientes profesores: el pintor Z). Pelegrin 
Clavéf el escultor V. Manuel Fito, cuyo sepulcro se encuentra en 
el templo de Jesús, el paisajista Landesio y los grabadores Bdgali 
y Ferian, 

Colegio de la Paz, antes de las Vizcainas.— El 
edificio es uno de los más extensos y notables por su ex- 
celente construcción. En el interior hay siete patios entre 
los (^ne se cuenta el principal ^ue llama la atención por 
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SUS dimeiisioiies y lois ochenta staoU i^ae lo limitan; dis- 
tribuidos en sus dos pisos; contándose además dos jardi- 
nes, un gimnasio, hermosas escaleras, templo y capilla, 
amplios corredores, salas de labor, de dibujo y música, 
dormitorios, salón de juntas, biblioteca y departamentos 
para alumnas extemas. 

El edificio fué construido para colegio de ninas y viudas, por 
iniciativa de la Archicofradia de Aranzazú, y á expensas de los vas- 
congados, pero los que más se empeñaron en la obra y mayores des* 
embolsos hicieron fuero» D. Francisco Echevbstk, D. Manükl 
Aldaco y D. Ambrosio Mbave. El colegio estuvo á cargo de di- 
cha Archicofradia desde 1667 en que se abrió, hasta 1861 en que 
extinguida aquella, la dirección se confió á una Junta quedando el 
establecimiento biyo el patronato de la Nación. El titulo de Colegié 
de la JPaa ha sustitaido al antiguo de las Vizoaincta 6 de San Ig- 
nacio, 

Escuela normal para Proffesopes.— Estableci- 
da en el ex-convento de Santa Teresa, habiendo tenido 
efecto su apertura el 7 de Marzo de 1889. Está dotada 
con todos los instrumentos y útiles necesarios para la en- 
señanza, y tiene anexa una escuela primaria para aspiran- 
tes al profesorado y otra de párvulos. 

Escuela normal para Profesoras.—La Escue- 
la Secundaria de señoritas, establecida en un -departamen- 
to del antiguó convento de la Encamación, fué trasfor- 
mada en Escuela Normal en 1891, y como la anterior, sus 
clases están bien dotadas, y tiene anexas las escuelas pri- 
maria y de párvulos. 

Además, existen en la ciudad las siguientes escuelas: 
Industrial de Huérfanos^ en el antiguo Tecpan de Santia- 
go; Correccional dé Artes y OficioSy fundado en el ex-cole- 
gio de San Gregorio; dé Artes y Oficios para mujeres, en 
la calle de Chiquis (calle Sur, A, 13); Escuela de ciegos^ 
fundada por D. Ignacio Trigueros en un departamento 
de la antigua Enseñanza; y Escuela de sordo-mudos en Cor- 
pus Ohristi. El Gobierno sostiene 4 escuelas nacionales 
primarias para niños y 5 para niñas, y el Ayuntamiento 
32 para los primeros y 44 para las segundas; 3 mixtas, 4 
para párvulos, 8 para obreros y 10 para obreras, 
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El estado actual de la Instrucción pública del Distri- 
to es el que sigue, según los últimos datos reunidos por 
el Secretario de la Junta Directiva del ramo, Sr. D. J. E. 
Duran: 

Municipalidad de México. . . 283 escuelas 83931 alumno^r. 

Prefectura de Guadalupe.. 28 „ 1320 „ 

„ de Tacuba3^a. . . 50 „ 2617 „ 

„ de Tlalpan 52 „ 2926 „ 

,, de Xochimilco . . 55 „ 4790 ,, 



468 escuelas 45584 alumnos. 



Biblioteca Nacional.— (Véaae San Agustín, tem- 
plo). 

Museo Nacional. —Ocupa un hermoso departamen- 
to del Palacio Nacional y se divide en doá secciones: una 
de Antigüedades y otra de Ciencias naturales. En la pri- 
mera existe una rica colección de objetos arqueológicos, 
siendo los más notables la Piedra del Sol ó piedra divina 
de los sacrificios, conocida generalmente con el nombre de 
Calendario Azteca; el Cuauxioalli de Tízoc ó Piedra de los 
sacrificios] la llamada Teotaomiqui, compuesta de los sím- 
bolos del dios de la Guerra y del de la Muerte, una Sbr- 
piENTE DE SERPENTINA, euroscada y con plumas, imagen de 
Quetzalcoatl; las estatuas de Tlaloc, dios del agua, y 
HuiTziLOPOCHTLi, dios de la Guerra; urnas cinerarias con la 
imagen realzada de la Genteotl, diosa de las mieses; las 
Columnas de Tula y las Cííbezas de culebra del Coatbpantli 
del gran Teocallí, desenterradas por el autor de este libro, 
aqueUas del cerro del Tesoro en Tula, y estas del atrio 
de la Catedral. La llamada Diosa del agua, traida de Teo- 
tihuacán; una estatua femenil de pórfido basáltico, con 
adornos en la cabeza, á semejanza de la Calánticá 6 Claf 
de los egipcios, la cual era un tocado con cintas pendien- 
tes, que caían por las orejas; una máscara de obsidiana 
negra, tersa y pulida; la famosa Cruz del Palenque; un 
1VP0NAXTLI ó tamboril, y otros muchos objetos de dificil 
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enumeración. — En el otro departamento, además de los 
objetos de historia natural, se hallan expuestos otros tan 
curiosos como interesantes pertenecientes á la historia 
de la Conquista, de la Independencia y del G^iemo ema- 
nado de la Intervención; contándose entre todos ellos, la 
armadura de Pedro de Alvarado, varias reliquias del pa- 
dre de la Independencia, y la estufa ó carroza dorada de 
Maximiliano. El Museo posee una buena biblioteca y co- 
lección de pinturas, de los retratos de los virreyes de la 
Nueva España. 

£1 Maseo fué creado en 1822 y se estableció en el patio de la 
Universidad y en dospiezas del piso alto, pero no adquirió su impor- 
tancia sino hasta la Bpoca en que estuvo á cargo del ilustrado D. 
José Fernando Ramirez, Con motivo de la instalación (1865) del 
Ministerio de Fomento en la Universidad, el Museo fué trasladado al 
lugar del Palacio en que hoy existe y se encuentra bajo la inmedia- 
ta é inteligente dirección del 8r, Tr<yi%eoso, digno sucesor' del Sr. 
Ramírez, 



Casa de Moneda.— Establecida en 1535. 

£n los primeros años de la Conquista «xistía en la esquina de 
la calle de la Monterilla, junto á la Diputación, una oficina para 
fundir metales en la casa conocida con el nombre de Audiencia de 
los alcaldes ordinarws^ y en ella se presentaban los tejos de oro y de 
plata, para que se señalara el valor que tenían y pagar el quinto 
real, pudiendo ser empleadas en el mercado las piezas señaladas á 
falta de moneda troquelada, pues era insuficiente la que venía de 
Espima. Al establecerse la Casa de Moneda, la fundición tuvo su 
aplicación en la ley, comenzando desde entonces la serie de opera- 
ciones para la amonedación. En 1562 la Casa de Moneda se instaló 
en un departamento del Palacio, construyéndose al efecto en 17:i4 
muy buenas oficinas, cuyo costo, incluyendo el de la ampliación y 
modificación hechas posteriormente, ascendió á la suma de 1.004,493 
pesos. 

La creación de nuevas casas de moneda, hecha ya la indepen- 
dencia, redujo la importancia de la acuñación en la de México, se 
hizo indispensable el arrendamiento de esta á particulares, y su tras- 
lación en 1850 al edificio del Apartado, haciéndose al efecto las 
obras necesarias. 

El departamento contiguo, de tan sólida construcción que puede 
semejarse á la de una fortaleza, ha servido para ampliar el Palacio 
Nacional, pero sin que b^sta ahora se le haya dado una útil aplica- 
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ción. £1 moderno, en la calle del Apartado, constituye un extenso 
y hermoso edificio, con muy buenas oficinas, dignas de ser visitadas, 
en las cuales su bien montada maquinaria movida por vapor, hace 
honor al establecimiento. 



TEATROS. 



Gran Teatro Nacional.— Se halla situado en fren- 
te de la hermosa avenida del Cinco de Mayo, la cual ofrece 
por el extremo opuesto la grandiosa perspectiva de nuestra 
Catedral. Dicho teatro, que fue construido por el arqui- 
tecto D. Lorenzo Hidalga y por iniciativa de D. Francis- 
co Arbeu, es uno de los edificios más notables de la capi- 
tal: su pórtico, vestíbulos, patio, escaleras, corredores, 
todo tiene la amplitud conveniente que además de hermo- 
searlo facilita la pronta desocupación del salón de espec- 
táculos, el cual se halla formado por cuatro órdenes de 
palcos y una galería, hallándose aquellos sostenidos por 
esbeltas columnas estucadas. Llama sobre todo la aten- 
ción el gran arco del proscenio sustentado por dos hermo- 
sas columnas corintias y cuatro pilastras del mismo orden, 
unas y otras estucadas con bajorelieves sobre fondo de 
oro. El teatro se inauguró en .1844. 

Teatro Principal.— Es el más antiguo, de sóUda 
construcción pero de aspecto desagradable, con excepción 
del exterior que posee una elegante fachada. El salón de 
espectáculos está rodeado de cuati-o órdenes de palcos, 
separados por gruesos muros. 

Los padres hipólitos, como un recurso para el sostenimiento del 
Hospital real que estaba á su cargo tenían en el mismo edificio un 
teatro de madera, construido á fines del siglo XVII. Destruido por 
el incendio acaecido la noche del 19 de Enero de 1722, después de 
h^ representación de la comedia ''ICiiinas é incendio de Jerusaléo," 



^«ás-^ 



75 

fué reedificado déla misma manera y siguió en servimo hasta 1725 
en que los padres tomaron la resolución de alejarlo del hospital: 
construyeron uno nuevo tamhién de madera, en la calle de la 
Acequia, hoy del Coliseo Viejo; y cuya entrada está señalada por 
el único arco del portal que aun existe. Por último, la pronta dete- 
rioración que sufrió el nuevo edificio, hizo nacer la idea de con6* 
truir otro que fuese duradero; púsose mano á la obra y el Teatro 
Principal fué terminado en 1753 estrenándose con la comedia ^^Me- 
jor esta que estaba." Los hipólitos, hasta su extinción, estuvieron 
en posesión del teatro que pasó á formar parte de los bienes del co 
legio de San Gregorio, y cambiado después por unas casas, entró en 
el dominio particular. 

Teatro de ItuPblde. (Véase Cámara de Diputados.) 
— Fué dirigido por el arquitecto D. Santiago Méndez. 

Teatro del Conservatorio.— El teatro de Con- 
ciertos del Conservatorio fué construido por el autor de 
este tratado, conforme al estilo del Renacimiento, en la 
antigua aída general de la Universidad. Nótanse entre los 
detalles de su decoración los bustos de los miísicos y au- 
tores dramáticos más notables que han existido. El vestí- 
bulo es de estilo pompeyano, debiéndose la ejecución de 
tan bello ornato al hábil pintor D. Petronilo Monroy. Ade- 
más, existen el Teatro Arbeu, dirijido por el arquitecto 
Téllez Girón; el de Hidalgo^ recientemente restaurado por 
el ingeniero Juan Cardona, y algunos otros de menor im- 
portancia. 



PASEOS Y MONUMENTOS PÚBLICOS. 

Entre los paseos con que cuenta la ciudad de México 
dos de ellos merecen, por su hermosura, una mención es- 
pecial: tales son la Alameda y el Paseo de la Reforma. 

La Alameda. — Este paseo es digno por mil títulos 
de la culta sociedad mexicana. Es un bellísimo parque que 
ocupa una área considerable, en el centro de la ciudad: 
forma un paralelógramo de 452 metros de longitud por 
313 de latitud, entrecortado por calles rectas, unas per* 
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pendicnlares á los lados y otras oblicuas, todas las cuales 
determinan 24 triángulos y desembocan á extensas plazo- 
letas adornadas con fuentes y estatuas. Más de 150O fres- 
nos y otros muchos árboles y plantas forman el hermoso 
bosque que da sombra á los prados que, ora se ven cu- 
biertos de pasto, ora convertidos en jardines de aclima- 
tación, botánicos y zoológicos. 

En 1592, el Ayuntamiento, por iniciativa def^virrey D. Luis de 
Velasco el segundo, formó la Alameda en terrenos del tianguis de 
JuaV' Velázquez 6 de San Hipólito, siendo entonces la extensión ]a 
mitad de la actual, pueb su límite al Poniente, sólo alcanzaba hasta 
la liuea que une á Corpus Christi con San Juan de Dios, quedando 
entre dicho lindero y el convento de San Diego una plazuela don- 
de después se estableció el qxismadet'o de la Inquisición. Al desapa— 
rece^ este ocupóse su terreno por disposición del marqués de Croix, 
para ampliar la Alameda dándole la extensión que hoy tiene. 

Paseo de la Reforma. — Entre el artístico mo- 
numento de la Estatua 
ecuestre y el ameno y 
gi*andioso sitio de Cha- 
pul tepec, se extiende la 
anchurosa avenida de 
la Reforma, por arbo- 
ledas acotada, y embe- 
llecida con espaciosas 
plazoletas á trechos 
iguales, en las que se 
levantan bellos monu- 
mentos. De uno y otro 
lado de la calzada se 
han construido hermo- 
sos edificios de varios 
estilos que dan al paseo 
el aspecto de una es- 
pléndida avenida. El 
primero y más notable 
de los monumentos, es 
}a' estatuando Carlos IV, que México conserva como una 
de las obras más artísticas que en su género se conocen 
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y que no tiene otras rivales'que las de Marco Aurelio en 
Homa y Pedro el grande en San Petersburgo. — La altura 
total de la estatua es de 4°'75. El rey Carlos IV, vestido 
á la heroica y empuñando el cetro con la diestra, se halla 
bien sentado en el caballo, el cual en el acto de andar re- 
posadamente, levanta la mano izquierda y el pié derecho, 
é inclina á la izquierda la cabeza en contraposición de la 
del rey que mira al lado opuesto: la actitud del caballo es 
tan natural que produce la ilusión de verle dar el paso y 
salirse del pedestal. 

La estatua fué mediada por el insigne Tolsa y fundida en el 
"ex-cole^o de San Gregorio por D. Salvador de la Vega, mexicano 
muy practico en esta clase de operaciones. El metal fundido pesó 
27,614 kilogramos y tardó en liquidarse dos días. £1 monumento fué 
levantado á expensas del marqués de Branciforte, quincuagésimo 
tercero virrey de la Nueva España, y estuvo adornando la plaza 
hasta el año de 1822, de donde fué llevada á la Universidad y de es^ 
ta, por último, al lugar en que hoy se encueotra. 

Monumento de 
Colón, — Sobre un zó- 
i^íilo de basalto con es- 
calinatas y meseta de 
mánnoles de colores ro- 
deada de una balaustra- 
da de hierro con ocho 
balloüa candelabros de 
cinco luces, se levanta el 
monumento formado de 
dos cuerpos, ambos de 
mármol rojo de los Vos- 
gues (Francia). En el 
primero, los tableros li- 
mitados por cuatro sa- 
.lientetí almohadillados 
contienen: el principal 
I la dedicatoria á Gristó- 
[bal Coi.<:)n (descubridor 

_ ! lIgI Nuevo Mundo) con 

las^ armas del ainnrante y guirnaldas de laurel, de bronce 
oxidado; el del Sur, la representación del Monasterio de 
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Santa María de la Rábida, á donde Colón, pobre y des- 
amparado, acompañado de su hijo, llegó para impetrar di 
auxilio del Prior Fr. Juan Pérbz dk Maj&chena de quien ad- 
quirió una carta de recomendación para Fr. Herkami>o dk 
Talateba, confesor de la reina Isabel la Católica; el table- 
ro del Norte representa el descubrimiento de la isla de 
Guanbani ó San Salvador, en el momento en que Colón da 
gracias á la Providencia (12 de Octubre de 1492), y el del 
Poniente, el fragmento de una carta del mismo Colón & 
Eaphadi Sauris, y la dedicatoria que del monumento hizo 
á la ciudad el Sr. D. Antonío Esoa^idón. — En el s^undo 
cuerpo, en los ángulos salientes del pedestal se asientan las 
estatuas de bronce: 1.» del Prior Pérez de Maroheíía (án- 
gulo NE.); 2.<> del P. Fr. Dieoo de Deza (ángulo SE.) el do- 
minico que tomó á su cargo la defensa de las teorías de 
Colón en la junta de Salamanca é inclinó en favor de aquel 
los ánimos de los primeros profesores de la Universidad; 
3.® de Fr. Pedro de Gante (ángulo NO.) el ilustre pro- 
tector y civilizador de los indios; y 4.'» de Fr. Bartolo- 
mé DE LAS Casas (ángulo SO.) el defensor acérrimo de los 
mismos indígenas. Corona el monumento la estatua del 
inmortal Colón, que aparta el velo que ocultaba el Nuevo 
Mundo. 

Un pedestal sustenta en la plaza de Buenavista otra 
estatua de bronce del* mismo ilustre Colón, debida al in- 
signe escultor Vilar. El monumento fué inaugurado el 
12 de Octubre de 1892, cuarto centenario del descabri- 
miento de América. 

Monumento de Cuauhtemoc.— Es uno de Im 

más beUos que posee la capital. Fué erigido en 1888, en 
la segunda plazoleta, á la memoria del ilustre caudillo y 
último emperador azteca. Sobre el basamento circular con 
cuatro escalinatas, limitadas por leopardos, símbolo de la 
fuerza, se levanta el monumento formado de tres cuerpos.' 
En el primero, la basa, las escarpas almohadilladas y un 
coronamiento con adornos semejantes á los de Mida, cna* 
dran los tableros de bronce con inscripciones ó con asun- 
tos históricos de bajo-relieve. El del frente tiene la A 
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guíente inscripcióní *'A la memoria de Ouauhtemoc y de 
los guerreros que combatieron heroicamente en defensa de su 
Patria, M,D,XXI,^^ en el del Norte, el bajo-relieve repre- 
senta el momento en que Cüauhtbmoc llevado á la presen- 
cia de Cortés, devuelve á este el puñal que violentamente 

le había arrancado y le 
dice: Toma tu puñal y 
mátame, ya que no he po- 
dido morir defendiendo á 
mipuéblof el del Sur re- 
cuerda el sacrificio del 
ilustre guerrero y de su 
compañero Tetlpanqubt- 
ZAL, el rey de Tlacopan, 
sometidos al tormento 
del íuego, asunto de que 
hemos tratado en la pág. 
36. — El segundo cuerpo 
I está compuesto de un ba- 
I sámente de fases incli- 
I nadas sobre cuyas esqui- 
I ñas se levantan bellas co- 
lumnas agrupadas, de es- 
tilo toltecá, que sostienen un gracioso y original cornisa- 
mento ricamente ornamentado con figuras tomadas de los 
antiguos edificios indígenas. En los tableros del basamento 
se hallan con letras de bronce los nombres de los siguien- 
tes guerreros: Cuitlahuac, el rey sucesor de Motecuhzo- 
ma n y héroe de la Noche triste; Tetlpanquetzal, rey de 
Tlacopan y compañero de infortunio de Ouauhtemoc; Ca- 
CAMA y CoANAcocH, rcycs de Texcoco que con sus parciales 
ayudaron á Guauhtemoc en su heroica defensa. El último 
cuerpo, de menores dimensiones que los anteriores, y del 
mismo estilo de construcción y ornamentación, sirve de 
pedestal á la hermosa estatua de- bronce del valeroso 
Ouauhtemoc, que en actitud enérgica se dispone á lanzar 
un dardo. 

El anticuo Paseo db Bucareli se extendía desde la plazoleta 
de la Estatua ecuestre, hasta la garita de Belem, y ha desaparecido 
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form&ndose en él una espaciosa calle limitada por bellos edificios. 
Diolio paseo, que fué reemplazado por el de la Kefomm^ se estrenó 
en Noviembre de 1772 en tiempo del virrey D. Antonio -'ÍAj^bia. 
BucARBLí Y Urzua, uno de los buenos gobernantes de México du- 
rante la dominación española, y cuyos restos se hallan depositados 
en la Colegiata de Guadalupe, en el pavimento y frente á la puerta 
del costado. 

Monumento Ipsogrráflco.— En la placeta del Se- 
minario y rodeado de bellos jardines, se levanta el elegan- 
te monumento consagrado á la memoria de Enrico Mar- 
tínez, el hábil ingeniero que llevó á cabo la obra colosal 
del Tajo de Nochistongo, por donde dio salida á las aguas 
del torrencial río de Cuautitlán. Sobre un zócalo, cercado 
por un enrejado, con candelabros de bronce en sus án- 
guloS; se alza un pedestal cuadrangular de mármol, y el 
cual sustenta la hermosa estatua de bronce modelada por 
el escultor Noreña j representa á la ciudad de México. 
En el pedestal se hallan incrustados los patrones de me- 
tal, del metro, de la yarda y de la vara, asi como otras se- 
ñales que determinan la altura de la acera en la esquina 
NO. del Palacio, y la referencia á la tangente inferior del 
monolito circular conocido con el nombre de Calendario 
azteca que se hallaba al pié de la torre occidental de la 
Catedrd, y á sido últimamente trasportado si Museo; las 
que señalan el diferente nivel de las aguas de los lagos 
en diversas épocas, la declinación y otras indicaciones 
por todas las cuales se ha dado al monumento el nombre 
de Ipsogbífioo. 

Monumento de Morelos.--Se alza este sencillo 
monumento en medio de un jardín, en la placeta compren- 
dida entre los templos de San Juan de Dios y la Santa 
Veracruz. En un pedestal de chiluca cercado por un en- 
rejado de hiérrase levanta la estatua de mármol, del in- 
victo cura de Oarácuaro D. José María Mobelos y Pavón. 
La estatua es obra del escultor Piati y fué inaugurada en 
la plazuela de Guardiolá el 30 de Septiembre de 1866, 
siendo descubierta por Maximiliano. 

Monumento de Guerrero.— En la plazoleta cen- 
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tral del jardín Guerrero (plaza antigua de San Fernando) 
se levanta la estatua del insigne patriota, el héroe que 
sostuvo en las montañas del Sur el fuego de la Indepen- 
dencia. La estatua es de bronce y obra del escultor No- 
reña. 

Paseo de la Viga. — Lo forma la calzada que se 
extiende á la orilla del canal del mismo nombre. Antigua- 
mente, durante los meses de Febrero, Marzo y Abril, este 
paseo era el concurrido en lugar del de Bucareli que se 
abandonaba completamente. La animación era mayor por- 
que al tráfico de carruajes, de paseantes y jinetes en la 
calzada, se agregaba el de las canoas que, cargadas unas 
de gente y otras de flores y legumbres, iban y venían, di- 
rigiéndose estas á la ciudad y aquellas á los pueblos inme- 
diatos de Santa Anita é Ixtacalco. En dichas canoas hom- 
bres y mujeres con guirnaldas de amapolas coronados, y 
dando curso libre á la expansión, vélaseles alegies, bai- 
lando y cantando, al son de bulliciosa música de arpas y 
.guitarras. El paseo por agua es una costumbre no del to- 
do perdida, pues en la cuaresma muchas familias y parti- 
cularmente la gente del pueblo buscan en él su solaz; pero 
no así el de la calzada que ha sido del todo abandonado tal 
vez por el desaseo del barrio que para llegar á aquel hay 
que recorrer. En la plazoleta central de este paseo existe 
un pequeño monumento con el busto de Cuauhtemoc, he- 
cho de mármol. 

Otros paseos. — Llaman la atención en México, los 
bellos jardines del atrio de la Catedral y del Zócalo, los 
cuales contienen preciosos arbustos y diversas plantas que 
se cubren de rosas y flores exquisitas en la primavera. 
En el del Zócalo existen cuatro fuentes, varias estatuas y 
jarrones de bronce y un bonito kiosko de fierro, en el 
cual excelentes músicas militares dan conciertos por las 
tardes, y además en los días festivos por la mañana. 
En el jardín del atrio, que se halla adornado con varias 
fuentecillas de bronce y mármol, existe el gracioso mer- 
cado de flores y de aves, cubierto de cristales. 

=== 6 
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TtVOLIS. 

Los principales son: 

TívoU de San Cosme. — Jjugar sumamente ameno, 
sombreado por corpulentos fresnos y embellecido con 
jardines, kioskos, estanques y fuentes. Tiene buena fon- 
da, salón de tertulias y juego de bolos. 

Tívoli del Elíseo.— Situado en Buenavista con 
hermosos jardines y glorietas. 



F 



CASINOS. 



Existen en la ciudad de México los siguientes: 

Jockey Club. — Establecido en el bello y vasto edi- 
ficio conocido con el nombre de Gasa de los Azulejos, (Ave- 
nida Oriente, 4, núm. 165.) 

El Casino Nacional.— Situado en la casa de la es- 
quina de las calles 2* de San Francisco y Callejón del Es- 
píritu Santo. (4* Avenida Oriente.) 

Casino Alemán. —En el antiguo Colegio dfi Niñaa. 
(Callñ Sur *d). Una ¿^ran parte de loH í^ocios Re ha sepa- 
rado para formaje otra sociedafl. 

Casino Francés.-' En la hermosa caya tle h Oalle 
de k Palma núm. 11, (5* caUe Sur B, 42G.) 



^ 
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Casino Bspaftol. — En el edificio situado en el án- 
gulo de las calles del Coliseo. 

Club Ang:lo Amerloano.—En los altos del Tea- 
tro Principal. 

Club de remadOPes.— Organizado por la Colonia 
inglesa. 

Club de cazadores.— Id. id Parque del Conde, 
17. (Avenida Oriente 12.) 



HOTBLElS. 



La Ciudad de México cuenta con 36 hoteles, siendo el 
principal el de Iturbide. La belleza del edificio y su 
historia, obligan á tratar de él. Esta obra que puede Ua- 
marse monumental por su amplitud, construcción y belle- 
za, es de cuatro pisos, y ofrece tanto en el exterior como 
en el interior, un aspecto agradable y grandioso. El edi- 
ficio se ha extendido con la adquisición de casas conti- 
guas, de una manera notable, pues tiene salida á tres de 
las cuatro calles que limitan la manzana en que se en- 
cuentra: por el Norte á la de San Francisco, en la que 
tiene su principal y elegante fachada; por el Oriente, á la 
calle del Coliseo por el Hotel San Carlos que se le ha 
agregado, y por el Occidente, á la calle de Gante por el 
edificio nuevamente construido y el cual se comunica por 
arcadas iguales con el de la calle del Coliseo. Posee seis 
grandes patios, siendo de notar el principal limitado, me- 
nos por un lado, por elevados arcos sostenidos por esbel- 
tas columnas, llamando la atención todas las molduras que 
sin recargos de adornos, embellecen el edificio. El Ho- 
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tel cuenta con un número considerable de piezas bien 
amuebladas, espaciosa sala de recepción, y amplios sa- 
lones. 

Tan elefante edificio fué construido para la Marquesa de San 
Mateo de Valparaíso, y pasó después al dominio del Marqués de 
Moneada. En él residía D. Agustín de Iturl>ide cuando fué pro- 
clamado Emperador la noche del 18 de Marzo de 1822, por los mi- 
litares y por el pueblo que se agolpaba á las puertas del palacio, 
capitaneado por el Sargento Pío Marcha. La aclamación circuló 
en el acto por toda la Ciudad, cuyos habitantes se pusieron en movi- 
miento llenando las avenidas que conducían á la morada del cau- 
dillo; y confundiendo sus gritos de alegría con los repiques, las mú- 
sicas y los estallidos de la artillería. La coronación del nuevo 
Emperador tuvo efecto el 21 de Julio inmediato. (Véase Historia 
de México y su civilización, pág. 150. 
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MBRCADOS. 



La Merced-T-Ocupa parte del antiguo convento del 
mismo nombre, que fué derribado así como el templo, que- 
dando sólo en pié el hermoso patio convertido hoy en 
cuartel. El templo que era de tres naves, llamaba sola- 
mente la atención por el bello artesonado que cubría la 
central. 

San Juan. — Es el mercado más amplio y uno de los 
más concmTidos. Está construido con columnas y láminac^ 
de fierro y cubiertas de cristal. 

XiOl^etO. — En la plazuela de su nombre. La construc- 
ción es idéntica á la del anterior. 

Tales son los mercados principales, pero hay otros se- 
cundarios como el de Santa Catarina^ Dos de AhrÜ^ y el 
Bdstro, en la plazuela de San LucaSi 

El llamado del Volador, enfrente de la ex-Univer* 
sidad ha sido últimamente clausurado y era el más antiguo» 

Debió 8U nombre al juego del Volador al que eran muy aficio- 
nados los antiguos mexicanos. El terreno formó parte de la casa 
nueva de Motecubzoma, que después pasó al dominio de Cortés» 
Antes de 1659, en que fueron trasladados k efste lugar los mercado^ 
res de la plaza, servía para las corridas de toros que tenían verifi- 
cativo en celebración de la jura de los reyes ó la entrada en Méxi- 
co de los Virreyes. Hízose célebre el mismo lugar por el auto de 
fé celebrado el 11 de Abril de 1649, á cuyo efecto se preparó el lo- 
cal convenientemente. Pusiéronse para los concurrentes, extensos 
tablados resguardados por un inmenso toldo de lona. El tablado ó 
media naranja de los reos, se hallaba del lado de la Universidad, y 
se comunicaba por medio de una crujía con el central destinado á 
los inquisidores. En este se hallaba una mesa delante de un rico 
dosel que era, como las colgaduras, de terciopelo carmesí, dos tribu- 
nas, una para el sermón y otra para la lectura de las causas, y por 
último, muchos blandones y hacheros con sus correspondientes ci- 
rios. Desde la víspera salió de Santo Domingo la procesión de la 
Cruz vbrde, que recorrió casi al anochecer, las calles de la Perpé- 
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tua y Reloj. Abrían la procesión loa alabarderos, y seguían por su 
orden los ministros y familiares del Santo Oficio, la nobleza y ca~ 
balleros de órdenes militares, el Conde de Santiago con el estan- 
darte de la Inquisición, cuyas borlas sostenían un caballero de San- 
tiago y otro de Calatrava, el Alguacil mayor del Santo Tribunal, las 
comunidades religiosas, consultores y calificadores, los dominicos 
con Tela en mano, precedidos del padre prior que llevaba la Cruz 
verde de tres varas de alto, y por último, los coristas de Catedral 
que iban entonando el Vexilla Megis. Así llegaron á la plaza y des- 
pués de varias preces y oraciones, todos se retiraron, menos los do- 
minicos que permanecieron allí para velar al cuidado de la Cruz 
Verde. Al día siguiente el lúgubre tañido de las campanas, anun- 
ciaron la salida de las casas del Santo Ofício de otras dos procesio- 
nes: la de los inquisidores, corporaciones y nobleza que tomó por 
las calles de Santo Domingo, dando vuelta por el Arco de San 
Agustín para entrar por Jesús y Portacoeli, y la de los ajusticiados 
que siguió las caUes de la procesión de la víspera para juntarse con 
la primera en la plazuela del Volador. £1 auto, al que asistieron 
todas las corporaciones y personas notables de la Ciudad, tuvo ve- 
rificativo ante un concurso inmenso de gente, y fueron juzgados y 
entregados al brazo secular, un iniciado de luteranisme, S3 judai- 
zantes, y 67 estatuas de prófugos y muertos. De los judíos fueron 
12 los relajados, ajusticiados y quemados después de muertos, uno 
quemado vivo en el quemadero junto á la Alameda, y fué el comer- 
ciante Tomás Treviño de Sobremonte, y los demás reos condena^» 
dos á prisión, azotes, sambenito, destierro, y para todos, la confis- 
cación de bienes. (Véase Historia de México y su civilización, 
pág. 74.) 
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VÍAS DE COMUNICACIÓN. 



La ciudad de México es el centro del comercio y de 
la industria de la República. Sus calles se ven recorridas 
por varias lineas de tranvías, y de ella parten las siguien- 
tes vías férreas: 

1. Ferrocarril Mexicano, para Puebla y Vera- 
cruz, y cuya hermosa y amplia estación se halla al Ponien- 
te de la capital, frente de una espaciosa y simétrica plaza 
y de la avenida de Buenavista. 

2. Ferrocarril Central, que recorre el interior del 
país hasta el Paso del Norte, donde se enlaza con las lí- 
neas de los Estados Unidos. Tiene su bella estación pró- 
xima á la anterior. 

3. Ferrocarril Nacional Mexicano.— Parte de 

la Colonia de los Arquitectos donde tiene su estación y 
recorre una considerable extensión del país por Toluca, 
Acámbaro, Celaya, San Miguel, Dolores Hidalgo, San 
Luis, Catorce, Saltillo, Monterrey, Lampazos y Nuevo La- 
redo, donde se une á las vías de los Estados Unidos. Por 
medio de ramalea comunica esta línea á México con Mo- 
relia, Pátzcuaro y el Saltillo. 

4. Ferrocarril Interoceánico.— Posee su esta- 
ción en San Lázaro, y parte para Veracruz por Puebla y 
Jalapa. 547 kilómetros. 

5. Linea de Morelos^—liB, misma estación anterior, se- 
parándose el tren en los Reyes para continuar por Ame- 
ca. Cuantía y Yautepec hasta Jojutla. 

6. Ferrocarriles de Hidalg^o.— Estación en Pe- 

ralvillo; y parte la vía para Pachuoa por Tizayuca. 
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Además, los ferrocarriles Mexicano é Interoceánico 
tienen estación en Irolo, donde se toma la via férrea de 
IroWk Pachuca. 

La capital está unida por caminos de hierro con las 
poblaciones de sus alrededores de la manera siguiente: 

Por la garita de San Lázaro, al Oriente, con Chalco, 
Tlalmanalco, Ameca, Texcoco (por el ferrocarril Litero- 
ceánico), y Peñón de los Baños. 

Por la de Peralvillo, con la ciudad de Guadalupe Hi^ 
dalgo. 

Por la Tlaxpana, con Tacuba, Azcapotzalco y Tlal- 
nepantla. 

Por la Colonia, con Tlalnepantla, Cuautitlán, Huehue- 
toca y el Salto. 

Por la garita de Belem, primera linean con Chapulte- 
• pee, Tacubaya, San Pedro de los Pinos, La Castañeda, 
San Ángel, Mixcoac y Tizapán; y segunda linea, con la 
Piedad, Mixcoac y San Ángel. 

Por la Cindadela (tren de vapor), con la Piedad, Tacu- 
baya, San Pedro de los Pinos, Mixcoac y San Ángel. 

Por la garita de San Antonio Abad (tren de vapor), con 
Churubusco, San Antonio y Tlalpam. 

Por la Viga, con los pueblos indígenas de Santa Anita, 
Lstacalco, Mexicalcingo, San Juanico ó Iztapalapan. 

Además: existe el servicio de los baños, de los panteo- 
nes, de las Colonias, el especial para las estaciones y tea- 
tros, garitas. Aduana y Casa de Moneda. 




Sigrniflcación de las voces mexicanas 
contenidas en esta obra. 



AcaciÜi Liebre del carrizal. 

Acaptdco. (Acapolco) . . Lugar destruido. 

Acaxochitldn Lugar de las flores de carrizo. 

Acamapictli El que empuña la cana. 

Acalote Camino de agua, canal. 

Acocolco Donde tuerce el agua. 

Acolhua Hombres hombrudós. 

Acolkuacán Lugar de los Acolhuas. 

Acopilco Lugar de las aguas de Copil. 

Actopan Tierra fértil. 

AcuaUila. (ActiauMdn). .Bosque en el agua. 
Actucuexco. (Acuecue- 

xatl) Agua en que hay ranas. 

Ahuikuete Viejo del agua, 

Ahuehuexotl y Akue- 

xotl Sauce del agua. 

AkuizoÜ Perro de agua. 

Ajusco^ (Axosco) .... Floresta en el agua. 

Anáhuac Junto ó cerca del agua. 

Apan Sobre el agua. 

Apanco Lugar sobre el agua. 

Apazco En el lebrillo. 

AHtalaquia, (AÜicala- 

qtiia) Donde el agua se resume. 

Atotonilco En el agua caliente. 

Atotofl Pájaro del agua. 
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Aizacualco En la compuerta. 

Axayacail Cara de agua. 

Axotla -. • . . Lugar en que abunda el achiote. 

Azcapotzalco Hormiguero. 

Aztacoako En la olla de agua de los garzas. 

Aztecas Procedentes de Aztlán. 

Aztlán Lugar de garzas. 

Cacactmuhco Nombre de una ave. 

Cincotlán Junto á la olla de las mazorcas. 

Coanacoch Pendientes de culebra. 

Coatepantli Cerca ó muralla de culebras. 

Coatlicatnac Donde abrió la boca la culebra. 

Colkua Poseedores de cosas torcidas. 

Colhuacán Lugar de los Colhuas. 

Coyoacán{Coyokuacán) . Lugar de coyotes. 
Cuajimalpa, {Cuaulichi- 

malpan) Escudo de bosque. 

Cuapan Jefe de los guerreros Cuachic. 

CuauhmaÜa Donde abundan redes para águilas. 

Cuauhtemoc Águila que descendió. 

Cuauhtepec Cerro de la águila, ó boscoso. 

Cuepopan Sobre la calzada. 

Ctiernavaca, (Cuauhna-' 

huac) Cerca del bosque. 

Cuitlaímac Poseedor del tecuitatl, producto 

del lago. 

Chuleo Lugar del ehalchihuitL 

Chaptdtepec Cerro del chapulín ó langosta. 

^Chicomoztoc Siete cuevas. 

Chiconautla, (Chieo- 

naoatli Nueve caminos de agua. 

Chma/uíac Lugar de rodelas blancas. 

dúmalpa., Sobre los escudos. 

Cfdmaip apoca Escudo que despide humo. 

Chinampa Seto ó isla flotante. 

CMqmhidU (Chiqu i- 

ImtíL) , Cesto. 
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Churubmco. (Huitzilo- 

pochcó) 5^n el lugar consagrado á Huitzi- 

lopochtli. (Véase.) 

Ecatepec, (Ehecatepec), Lugar del dios del viento. 
Epcohuac Nopibre de una serpiente vene- 
nosa. 

Gachupines, {Cachopín), C2Xz2iáo que hiere como víbora. 

Haztahuacán (Aziahua- 

can) Lugar donde hay garzas. 

Htdtúlan, ....... Lugar de colibríes. 

Huitzilihuitl Plumitas de colibrí. 

Huitúlopochco Lugar de Huitzilopochtli. 

Htdtzilopochtii Mano siniestra ó pájaro siniestro 

de relumbrante pluma. Dios 

de la guerra. 

Huitznahuac Junto de las espinas. 

HuiizqtUlocan Lugar de varas espinosas. 

Huizachtitlán Huizachal. 

Ilhuicamina .,,..• Flechador del Cielo. 

Ilhuicatepec En el cerro celeste. 

Ixtlüxochitl Flor de faz negra. 

Izcoatl Culebra armada de puntas de ob- 
sidiana. 

Iztácalco En la casa de la sal. 

IztaccihuaÜ Mujer blanca. 

Iztapalapan Río de las losas. 

Jalpan (Xalpan), . . . Sobre la arena. 

Malinalco Lugar de zacate del carbonero. 

MalincUxoch Divinidad, hermana de Huitzilo- 
pochtli. 

M'alinche. (Malintzin). . Formado de Malina que los me- 
xicanos pronunciaban por Ma- 
rina, y la reverencial izin. 
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MatlcUcueyaÜ Enagua de red ó maya* 

Maxtla, (MaxUatl) . . . Pieza de vestido que se ponía á 

.la cintura. 

Mexica Gente de México. 

Mexicatlzingo Templecito de Mexitli ó detrás de 

las casas de los mexica. 

México Lugar de Mexitli, dios de la guerra. 

Mexitli, ....... Ombligo de maguey. 

MixcoaC En donde cayó la tromba. 

Mixiuhcan Lugar de alumbramiento. 

Mixquic En el mezquital. 

Mizquiahuala. (Mizqui' 

yakualá) Bosque redondo de mezquites^ 

Moínoztli . Templo humilde. 

Motecuhzoma Señor sañudo. 

Moyotla Donde abunda el mosco zancudo* 

Nakuatlacas Gentes que hablan el náhuatl ó 

mexicano. 
NezahualcoyoÜ Coyote hambriento* 

Ocelopan Jefe de los guerreros Ocelotl (ti- 
gres.) 

OxiHpan Encima, del Oxitl, ungüento de 

trementina. 

Oztocvlco En la cueva de figura de olla. 

Oztotepeó, ..*.*.. Cerro de las grutas. 

Oztotláii Junto á las grutas. 

PanüÜán Junto á la bandera. 

Papalotla Lugar de mariposas. 

Papantia. (Papaílac). . Trabajo de unos y descanso de 

otros. 
Petlacalco, ....... Lugar de petacas. 

Popocatepetl Montaña humeante. 

PopoÜa. (Popotláfi), . . Lugar abundante de popotes. 

Tacuha. \Tlacopan) . . . Sobre la jarilla. 



Tacubaya. {Atlacuihuor 

yan) Lugar en que se toma el agua ó 

donde los meiica inventaron el 
atlatly vara arrojadiza. 

Tecpandnco Detrás del palacio ó palacio chico. 

Techcatitlán Lugar de las piedras de sacrificio. 

Temoac Cuesta abajo. 

Tenanütla ........ Donde hay muchas murallas. 

Tenango, {Tenancó). . . Cerca ó muro de ciudad. 

Tenayocan Lugar amurallado. 

Tenoch l^unal sobre piedra. 

TenochtiÜán Ciudad de Tenoch. 

Teocalli Casa de Dios. — Templo. 

Teotihuacán Lugar de adoratorios. 

Teozomaco En el mono de piedra. 

Tepanecas Oriundos de país pedregoso. 

Tepetlapan Sobre el tepetate. 

Tepetfsinco Pedregalito ó detrás del pedregal. 

Tepeyac. {Tepeyacac) . . Punta ó nariz del cerro. 

Tetepango En las paredes de piedra. 

Tetzapotldn Junto al zapotal dq piedra. 

TeuÜi Significa polvo. 

Texcoco En la jarilla de los riscos. 

Tézcatlipoca Espejo reluciente, divinidad. 

Tezozomoc El que resuella fatigoso. 

Tianguis. (Tianquistli), . Mercado. 

Tizapán Sobre el río de tiza. 

Tízoc El sangrado. 

Tlacopan Sobre la jarilla. 

Tlachco Donde se juega á la pelota. 

Tlakuac. (Cuitlahuac) . . (Véase.) 

Tlahutcas Pintados de rojo. 

TlalmanaJco Lugar de tierra pisonada. 

Tlalnepantla En medio de la tierra. 

Tlaloc Dios del agua. 

Tlalpan Lugar en que se tiñe ó de tinto- 
reros. 

Tlaltelolco Lugar terraplenado. 

Tlaxcala. (Tlaxcallaii), . Tierra de pan. 
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Tlaxcalteca El que labra tierra ó procede 

del país del pan. 

Tkmaeo En la badila (brasero.) 

Tlilancalqid El que habita la casa tenebrosa. 

Toltecalli. . Casa de los toltecas. 

Tonatzin Madre ó señora de los dioses. 

Ihíle. {Tollin) Junco, espadaña. 

Tídpetlac En la estera de tule (petate.) 

TtdyakucUco Lugar en que se hacen rodetes de 

tule. 
Tzompantü (Véase Zumpango.) 

XcUtelolcú. . Lugar ó montón de arena. 

XaÜepec . ^ Cerro arenoso. 

Xaliepuzotlán Junto á la arena de piedra pómez. 

XaUocan Lugar de tusas. 

Xico, (Xktlt) En el ombligo. 

Xochicalco : . • En la casa de las flores. 

Xochimikas Gentes de las sementeras de flo- 
res. 

Xochirniko Campo de flores. 

Xoloc Lugar de Xoloil,\^it, de los chi- 

chimecas. 

Xandmitl Pié flechado. 

Xochitepec En el cerro florido. 

Xiuhcac Zapato azul. 

Zapotkbu (Tzapotlan) . . Lugar de zapotes ó zapotal. 

Zoqtdapan .••.... Agua ó río pantanoso. 

Zoquipan Sobre el lodo. 

Zumpango, {Tzompanr 

cá) Lugar en que se conservan los 

cráneos de las víctimas ensarta- 
dos en perchas. 
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